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ENAMORADO 
DE LA FIESTA 

Asi se autodenomina el señor Marey, francés, de 
Hendaya, quien desde estas páginas ha promovido 
una cierta polémica alrededor de Curro Romero. En 
defensa del diestro de Canas salió el arquitecto don 
César Utrilla, de Córdoba, a quien M. Marey pun­
tualiza, en tina extensa y documentada carta que 
prueba sus profundos conocimientos del tema que 
trata. La única falta que puede encontrársele es su 
extensión, un tanto excesiva pera el espacio de que 
disponemos. Intentando extractar los párrafos más 
interesantes —aunque a ninguno de ellos pueda en­
contrársele desperdicio— esperamos de la compren­
sión de M. Marey que nos perdone la reducción: 

«Una vez más escribo a «Todas las cartas llegan» y, 
en particular, a la persona que tan fielmente 
tradujo mi primera carta. Gracias. Como aqut, 
en Hendaya. no tengo muchas ocasiones de 
hablar de toros, permítanme un poco de mo­
nólogo. He leído la muy amistosa carta de 
dón César Utrilla —EL RUEDO, núme­
ro 1.328—. Muchas gracias por ella. Conti­
nuemos. 

No hay que perder de vista que la corrida 
es un arte. Privilegiados los que llegan. El 
arte de lidiar es una profesión liberal, artís­
tica, peligrosa. Pero es, sin embargo, una pro" 
fesión que áe escoge (y cada vez más, ¿por 
qué?) sin que a nadie obliguen a ello, y esta 
última palabra «obliguen» es muy importante 
a mis ojos. Mi opinión es que, desde él ins­
tante en que abrazamos una profesión, cual­
quiera que ella sea (posiblemente de nuestro 
gusto), no podemos eludir el conocer nuestras 
responsabilidades y tenemos que ejercerla 
sin engañar a los que nos pagan, consideran­
do que él salario que nos dan a cambio es 
justo. 

Mas. ¡ay!, que cuando las pesetas caen con 
demasiada abundancia, la afición de muchos 
toreros se caima. (Sí, ya sé que vivimos en 
él año 1969.) Comprendo que en la carrera de 
los toreros no puede faltar algún fracaso (y 
considero, bien seguro, que los teros son co­
mo para infundir «respeto»). Admito que las 
«tardes grises» son inevitables. ¿No fue Cucha­
res quien dijo: «A mí que ms den un sastre 
que esté cosiendo veinte años con la misma 
aguja y no se pinche.»? 

Y el mismo Cuchares respondía al actor Ju­
lián Romea, cuando éste le insultaba: «Aquí, 
señor Julián, cuando se muere es de verdad, y 
no de mentirijillas, como usted.» 

Una vez más, admito las catástrofes en los 
toreros. Pero nosotros, los enamorados de la 
Fiesta, ¿no pagamos demasiado caras nues­
tras entradas para ver, demasiado a menudo, 
a unos profesionales que no se molestan en 
hacer con esmero su trabajo, un trabajo que 
ellos exclusivamente escogieron? Cuando un 
torero rehusa matar a su enemigo (o amigo) , 
entonces... Sentado sobre las gradas, yo exi­
jo a estos hombres —silenciosamente, es cier­
to, pero dentro del más absoluto derecho-
una afición enorme y un número de éxitos 
que me compensen, sin esfuerzo, tos resulto-
dos de los dios malos. (Estoy pensando en 
Rafael «Gallo».) 

Sinceramente, pienso que un solo quite 
—instante maravilloso, sobre todo, si tiene 
«su» razón de ser— puede borrar el fracaso 
de una tarde, pero opino que no es suficiente 
para borrar el fracaso de una. dos o varias 
temporadas. Excúseme usted, don César, que 
tan gentilmente respetó mis opiniones. %Qué 
pensaría usted... 

... de un trapecista profesional que sólo ha­
ga bien (con red debajo) a i salto mortal una 
vez al año? 

... de un comedíante profesional que (con 
público muy impaciente) sólo recite bien, su 
parte, una vez al año? 

Yo creo que podrán ser trapecista, come­
diante..., quizá.... pero nunca «maestros». Y 
un quite no puede hacer a un maestro. Para 
serlo hacen falta muchos quites, mucho de to­
do; no todos los días, pero, sí, bastante a me­
nudo. 

Yo creo que la solución única seria dar 
marcha atrás y empezar de nuevo. 

1." Epoca heroica —toreo de piernas 
Romero, lüo. Costillares Paqui-(1700-1850)-

ro. etcétera. 
2. * Epoca 

(1850-1899 i — 
etcétera 

3. ° Epoca 

artística —toreo de piernas 
Fraseado, Lagartijo, Guerríta, 

—torco de viemas 
Bomba, Reverte, 

transitoria 
(1899 - 1912)—, Fuentes, 
A. Montes, etcétera. 

4* Epoca revolucionaria —toreo de bra­
zos (1912-1920)—. Josetito-Behnonte. 

Epoca pre-Manaiete (1920-1930), Mejkts, 
Granero, Chicuelo, A. Márquez, etcétera 

6° No habiendo sexta época se evitaría la 
decadencia por lo que lo mejor seria volver a 
empezar con la t.*. 2.', 3." etcétera. 

¡Un tan bello, como imposible, sueño! La 
culpa está en el público (que pide faenas lar­
gas), en los toreros «figuras» (que piden to­
ros cómodos para prolongar, asi, las faenas) 
y, finalmente, en la época en que vivimos. 

Pero como yo prefiero ver corridas malas, 
antes que no ver corridas digo: «¡La corrida 
ha muerto! ¡Viva la corrida!» 

Si todo sale como se viene hablando que va a jser, 
Curro está a punto de volver a los ruedos donde, 
hasta sus más reconocidos incondicionales, van a 
exigirle mucho y no va a ser él él único que lo ig­
nore. Todo el mundo sabe también 'que 'i—si él quie­
re— es capaz de hacer mucho, lo que un auténtico 
maestro. Esperemos a ver lo que el tiempo nos trae. 
Por lo pronto, con la misiva de M. Marey nos ha 
traído la evidencia de que en Ha carta de un aficio­
nado francés se han unido un sorprendente cono­
cimiento de la Fiesta, con una exquisita ^corrección 
para mantener sus nada erróneos puntos de vista. 

SIMPATICA ITALIANA 
Ambas circunstancias concurren en doña Clara 

Bavagnoli Paoanl. eventual vecina de Málaga, quien 
nos escribe desde la ciudad del buen clima: 

«Les agradezco el artículo «Pregón de toros. La afi­
ción italiana» de EL RUEDO, número 1.329, 
porque ms ha hecho mucha gracia leerlo y 
ver al Cólosseo en las páginas del periódico. 

Soy romana y aficionada desde la primera 
vez que vine a España y vi mi prSmera novi­
llada. Ahora me encueritro en Málaga por el 
trabajo de mi esposo (regresaré a Italia en 
el 1970) y cuando vine estaba muy ilusionada 
por ver muchas corridas. Voy bastante, siem­
pre en verano, y este último me ocurrió que 
por dos localidades, tendido 1, fila 5.", en la 
Malagueta, me cobraron MIL pesetas. Me pa­
rece, con toda sinceridad, un precio demasia­
do caro, aunque yo puedo pagarlo. Creo que 
los precios son exagerados, porque el resulta­
do de pagar fue una corrida aburrida y mala. 

Tenía mucha ilusión por ver corridas televi­
sadas. Sólo vi dos. ¡Me pregunto, a mí misma, 
cómo pueden los españoles preferir el fútbol 
a la corrida! 

Pido perdón por las faltas y aprovecho esta 
ocasión para desear a toda la Redacción de 
EL RUEDO fdices Pascuas y venturoso Año 
Nuevo.» 

Agradecidísimos, señora, a su atención y ¡simpatía, 
cosas ambas muy normales en las hijas de la hermo­
sa península Itálica. Nos ha (complacido mucho re­
cibir su felicitación, a la que correspondemos, y que 
haya sido de su agrado el artículo que nos cita. En 
lo demás, no podemos sino estar de acuerdo. Su 
carta no tiene comentario. Va tque, por sí seria, es 
bastante elocuente, y esperamos que se la apliquen 
todos aquellos a quienes correspondan los amables 
varapalos que ftan amablemente distribuye. 

ECUADOR TAURINO 
£3 licenciado don Clámente Pino Gómez, que an­

teriormente nos envió interesantes detalles de la 
vida taurina en el país hermano, nos escribe ahora 
con ei siguiente motivo: 

«Les quedaría muy agradecido si, a través de «To­
das las cartas llegan», me pudieran proporcio­
nar él nombre y dirección del propietario de 
la ganadería peruana «La Viña». En él caso de 
que no fuera posible lo que les solicito, me 
seria de mucho valor conocer el nombre y di­
rección de alguna Peña taurina en la ciudad 
de Lima, a través de la cuta pueda tratar de 
conseguir él dato que me interesa.» 

No podemos servirle en la forma que nos indica, 
pero muy gustosamente haremos lo que está en nues­
tra mano fy que será, posiblemente, eficaz. Daremos 
su dirección y es posible que algún lector peruano 
le haga realidad sus deseos. f i 

Ledo. Clemente Pino Gómez. Casilla, letra C. Gua­
yaquil (Ecuador). • f 

LAS COGIDAS 
DE DIEGO PUERTA 

La señorita Loli Callejas no es sevillana, es de Cór­
doba, pero ello no es obstáculo para que sea «puer-
tista». Ella nos va a explicar por qué y el «porqué» 
de confesárnoslo: 

«Yo soy bastante torera, quiero decir aficionada, 
porque, aparte de gustarme lo que la Fiesta 

tiene de brillante, creo que sigo una tradición 
española sin igual en todo el mundo y que, 
cuando fue él espectáculo favorito de nuestros 
antepasados, es señal de que algo habrá den­
tro de ello. Soy partidaria de Diego Puerta y 
no por ninguna tontería, ya que no ignoro que 
es casado y con tres hijos, sino porque es se­
rio y valiente. Sé que tiene un número extra­
ordinario de cornadas, bastante graves algu­
nas, y si ustedes lo soben y me lo quieren de­
cir me gustaría mucho saber el número exac­
to, más la fecha y él lugar de la primera, la 
última y la más grave de ellas. También los 
años que tiene ahora y los que lleva toreando. 

Y nada más que desearles felicés Pascuas y 
que vendan ustedes muchos periódicos para 
que duren mucho tiempo y los aficionados 
disfrutemos leyéndolos todas las semanas y 
escribiéndoles alguna vez que otra.» 

A su último párrafo, amén, y que las felicidades 
caigan también sobre usted en las fiestas que ya 
estarán, (¡ay!, pasadas cuando esto vea la luz. Su to­
rero favorito tiene ahora veintinueve años, lleva 
doce toreando, y las cornadas que ha sufrido suman 
el respetable número de treinta V ocho. Lo del lu­
gar no nos resulta muy claro, o sea, que no sabemos 
si pregunta el lugar de su cuerpo en que las sufrió 
o la plaza donde ocurrieron, así que especificare­
mos ambas cosas. La primera data del 8 de septiem­
bre de 1957, le interesó la rodilla derecha y toreaba 
en Marsella (Francia). La última ha ocurrido en 
Murcia, el 7 de septiembre del presente año, intere­
sándole di recto. No podemos precisar, exactamen­
te, la más ¡grave de las treinta y ocho, pero sí es sa­
bido que la que le dañó el hígado, en Bilbao, el 16 
de agosto de 1959, fue causa de gran preocupación 
para el diestro —que no es de los que les dan gran 
importancia—, aunque, afortunadamente, su juven­
tud y fortaleza triunfaran sobre el sino adverso. 

DON TANCREDO 
£3 quinceañero Luis Almendros García, de ¡Ma­

drid, resucita un nombre que en sus tiempos alcan­
zó especial celebridad dentro del ámbito taurino, 
aunque su peculiar actuación dentro del albero no 
fuera precisamente, torear. Dice el muchacho: 

«Me gusta el ambiente taurino, pero como tengo cn-
tendido que dentro de él hay que sortear bas­
tantes dificultades, me gustaría enfocarlo de 
un modo en el que no hubiera tanta compe­
tencia. He oído hablar de don Tancredo y qui­
siera saber cuál era su nombre auténtico, si 
fue él quien inventó el juego que ejecutaba 
y si vive actualmente. También si sufrió algu­
na cogida de consideración, esto por pura cu­
riosidad, pues yo soy valiente y no me im­
porta exponerme.» 

Tancredo López, «Don Tancredo» en los ruedos, 
intentó en sus taños mozos ser torero, con motivo 
de lo cual visitó Cuba en 1898, y allí vio practicar la 
suerte que luego le hizo Carnoso, ja un mejicano apo­
dado Orizabeño. Esta consistía, como ya es sabido, 
en aguantar impávido la salida del toro, de pie sobre 
un pedestal de 70 centímetros de altura, vestido de 
blanco y simulando una estatua. Sufrió varias cor­
nadas, siendo la de más consideración la que le 
infirió, en Madrid, un novillo de Anastasio Martín, 
el 13 de junio de 1901, a consecuencia de la cual fue 
prohibido el espectáculo por el ministro de la Go­
bernación. Volvió luego a introducirse, poco a poco, 
pero ya fueron tantos los que quisieron hacerlo que 
perdió todo interés para los que antes se entusias­
maban con él, y su pionero murió, pobre y olvidado, 
en Valencia, el 12 de octubre de 1923. , 

DESDE NUEVA YORK 
£1 abogado señor Frank P. Rizzuto nos escribe, 

desde la gran metrópoli estadounidense, en estos 
términos: 

«Mucho agradecería que me enviaran una lista de di­
versas ganaderías, cuyo nombre les incluyo. 

Como pienso desplazarme a España aproxi­
madamente dentro de un mes, tes quedaría 
reconocido si me enviaran esta información a 
la mayor brevedad posible.» 

En la carta se incluye «na relación de treinta y dos 
ganaderías, que 'nos pone difícil satisfacer la con­
sulta del señor Rizzuto por dos razones. La primera, 
que, como ya es sabido, no es costumbre dar direc­
ciones en esta sección, aunque en casos especiales se 
haga alguna excepción. La segunda, que, en el caso 
presente, no puede hacerse la excepción que confirme 
la regia, por la gran longitud de la lista. Sugerimos 
al señor Rizzuto se dirija al Sindicato Nacional de 
Ganadería. Calle de las Huertas, número 33. MA­
DRID, donde es muy posible que satisfagan su 
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También se han subido a la parra en Zaragoza, a la hora de fijar nuevas 
condiciones de arrendamiento. Parece que, «a priori», se convierte 
en antieconómica con las nuevas cifras- ¿Quedará desierto el con­

curso? 

NUEVOS ARRENDAMIENTOS 

o r J u a n L E O N 

Manuel Martínez Flamarique, el más destacado re­
presentante de la Empresa Chopera tras el sensible 
fallecimiento de don Pablo Martínez Elizondo, su pa­
dre, es hombre al que tengo por uno de los más com­
petentes en materia taurina. Creo que se trata, asimis­
mo, de un buen aficionado. Lo considero, además co­
mo un buen amigo, y tomo muy en cuenta sus declara­
ciones, aunque en cienos momentos de polémica es­
tuviesen imbuidas de un apasionamiento que le resta­
ban ponderación y buen mentido. Ahora ha hecho otras 
a Carlos Uián en «ND». muy nizonábles, en -as que 
afirma que «la temporada girará en torno a Paco Ca­
mino", opinión que comparto con el añadido de Diego 
Puerta. Un solo diestro no puede cargar con tcd.» la 
responsabilidad de una *ímporada. También ha dicho 
que su única condición para !a organización de corrí 
das es que se lidie «el foro de verdad». Es una expelen 
:e resolución, aunque algo tardía, si bien es cierto que 
e.i la plaza de Bilbao he vUfo con frecuencia el toro-
toro incluso en corridas toreadas por Cordobés cuan­
do éste dependía de la casa Chopera. 

Pero no es nada de esto io que me interesa destacar 
de sus manifestaciones, sino lo siguiente, respondien­
do a una pregunta de Carlos Jliác; «No me presentaré 
a licitar la plaza de Zaragoza Es imposible defenderla 
económicamente en las condicioues que han impuesto 
ahora». 

Es una resolución confortador?) que sería muy efi­
caz si todos los empresarios volvieran la espald i a es­
tas desmesuradas amb;ciones de los propietarios de 
cosos taurinos. Ignoro cuáles í.i*rán las condiciones an­
tieconómicas a que se refiere el joven Chopera; pero 
abrigo la certeza de que tiene razón. 

En el pasado número de EL RUEDO se publicaba^* 
precisamente la convocatoria en virtud de la cual sale 
a subasta la plaza de toros de Burgos. Es una piaza de 
catorce a quince mil locaud'ides. si no estoy mai infor­
mado, en la cual se celebran, un promedio de cinco 
corridas de toros, la mayor parte durante la Feria de 
San Pedro. El precio base de licitación son dos millo­
nes de pesetas por año, y está referida la subasta a los 
años 1970 y 1971. En la temporada de 1969, a la cual 
será muy semejante, por lo menos, la de 1970, y peor 

aún la de 1971, si no aparece en el firmamento taurino 
alguna novedad que verdaderamente empuje a la gente 
a las taquillas, se perdió mucho dinero, o al menos los 
aforos fueron flojísimos. Lo que quiere decir que no 
se le pueden arrendar las ganancias al licitador que se 
la lleve, pues no será por los dos millones anuales, sino 
por lo que se prometa en el correspondiente pliego de 
licitación. 

No sabemos si habrá muchos postores y menos aún 
de qué importancia y solvencia profesional; pero si- las 
Empresas persisten en su afán de acaparar cosos, pue­
de asegurarse que los dos millones por tempoWda se­
rán, cuando menos, tres, lo que pone a la plaza de Bur­
gos a altura semejante a la que «disfruta» la plaza de 
las Ventas. 

Pero la plaza de las Ventas está enclavada en una 
población de más de tres millones de habitantes y 
cuenta con una población flotante que se aproxima al 
millón, mientras la de Burgos no disfruta de tales pri­
vilegios. Si además se tiene en cuenta el número de 
corridas de toros que se celebran en las Ventas, se de­
duce fácilmente que el arrendamiento de 1? plazu de 
Burgos es tan costoso como el de la plaza de las Ven­
tas, considerado ruinoso por la Empresa madrileña, su 
actual arrendataria. 

Este es, como tantas veces se ha dicho, uno de los 
factores que más influyen en el precio de las entra­
das. No pone precio la ambición de los arrendantes a 
los cuantiosos benefícios de otra índole que para las 
ciudades representan las celebraciones taurinas, y car­
gan con exceso la mano a la hora de convocar subastas, 
sin considerar que la actitud de Manuel Martínez Fla­
marique no presentándose a la subasta de la plaza de 
Zaragoza, pudiera tener imitadores. ( 

Los mismos empresarios que tan alegremente se 
unieron para rebajar los honorarios a los diestros, que 
son los que dan la cara y los que se juegan todo, bien 
pudieran hacer otro tanto para poner coto a este cons­
tante afán de aumentar cada año las condiciones de 
los nuevos arrendamientos. Para conseguir un reajus­
te del espectáculo taurino, esta es una de las medidas 
que debieran adoptarse. Después ya podría hablarse 
de diestros y ganaderos y, por supuesto, de Empresas. 



se titula y asi 
en los periódicos ameri­
canos del excelso torero: 

C o n c i e r t o S í 

escribe Así 

,„ su,-**-

Foto EL PAIS—Ar»qu» losé Fuentes, dueño y señor de la hondura y del temple, mostró la gama de su arte en la corrida que comenzó esta 1970. La composición asi lo demuestra y expresa na claro testimonio gráfico dek| 
AI lado izquierdo el famoso dueño de la simpatía abrocha aa obligado de pecho en medio del delirio colectivo y a la derecha cuando recibe el plebiscito del público «oe le «atregó heste prendes de nü 
Do colocándose sobre su cabeza aa sombrero Devando las dos orejas aa las manos. Atrás van los saiallmiius mirando eoaghiddos la calidad del público da Cali. 

S é p t i m a é » F e r i a 

Joséluentes Bordé la Mejor Faena 

Foto K> FAI8 _M«drt4í 
el albero de la Monumental da CalL 

saborea les mMw al dar la vuelta al mi-

Feria 

E é é f * l to reo es c o n j u n c i ó n de arte y valor . Gracias a J o s é 

Fuentes, el p ú b l i c o p r e s e n c i ó un curso de g e o m e t r í a 

taur ina , pinceladas de dibujo y l í n e a s de f inos trazos 

que se desprenden en cada lance y en cada pase al acoplar-

se en buena l i d . El to ro , atacando cop sus f inas astas, y Fuen­

tes , burlando con sapiencia e l d e s a f í o e imponiendo mando 

con los vuelos de un su t i l t rapo rojo . Larga y enlazada faena 

sobre ambas manos, c i tando con len t i tud y dejando ver t i en tes 

de clase como de garbosidad y s e ñ o r í o . 

La m ú s i c a ha ten ido bastante ajetreo, y el p ú b l i c o se ca­

l e n t ó las manos por la ins i s ten te o v a c i ó n de gala. J o s é Fuen­

tes se recrea en esta obra de m a e s t r í a , en la mejor faena de 

la Feria que ha tenido l igazón y l en t i tud y largueza en cada 

pase. Torero ser io y c l á s i c o , que l leva e l d i s t i n t i v o de ser e l 

P r í n c i p e de los R u e d o s . — í C a r l o s H . » 

O R E R O payo i l u m i -

Jĵ  nado por e l duen­

de de la g i t a n e r í a . 

Su i n t e r p r e t a c i ó n de l toreo 

fue e c u m é n i c a . Su labor , ca­

pote en mano, indicaba l a 

presencia d e l nenio en l a pla­

za. L a l e n t i t u d , cadencia, r i t ­

m o v plast icismo p a r e c í a n 

salir de l a acuarela de Ruano 

U o p i s , C o n l a mule ta bizo 

rug i r los tendidos por l a ma­

jestad ¿rué i m p r i m i ó a las fae­

nas. E l reper tor io de Fuentes 

fue r i co v p r ó d h o en la per­

fección d e l concierto. S i Ma­

nue l de Fal la . A l b é n i z , Tur i -

na. B r e t ó n , Granados, Cbapi 

y J o a q u í n R o d r i g o le hubie­

ran v is to en su concierto de 

boy, a p l a u d i r í a n l a or iz inal i -

d a d de l a s i n f o n í a , en la guz 

los 1 8 . 0 0 0 espectadores cale­

ñ o s u n t a r o n a rabiar. Duran­

te toda l a tarde e x i s t i ó l a re­

u n i ó n d e l h o m b r e y l a tierú. 

en u n m a t r i m o n i o cuyo di­

vorc io n o se vislumbraba, 

l a é n es t i e r ra de artistas y de 

mineros. Sus hombres baian 

las e n t r a ñ a s de la t i e r ra 

*ara a rañar la . J o s é Fuentes 

amhién bajó a esas e n t r a ñ a s 

Protegido por los vuelos de 

u capote y por la s a b i d u r í a 

e su muleta, que se inmor -

dizó en C a l í con e l abani-

1ueo más hermoso que haya 

'^templado esta a f ic ión . N o 

Ue un abaniqueo cualquiera : 

Ue un abaniqueo de flores, 

Cierto en abanico en la cara 
leí 

lúe 
toro. Las dos orejas con 

Se P remió su labor de-

nuestran la veracidad de l o 

H 

COLOCA EN AMERICA EL PEDESTAL 
TAURINO MAS ALTO DE 
TODOS LOS TIEMPOS 



A l cumpl i r se e l X X V aniversar io de l a muer­
te de Joselito, p u b l i q u é u n repor ta je en e l d i a r i o 
"Marca" — p á g i n a E L R U E D O — en e l que re­
fe r í , entre otras cosas, c u á n d o y d ó n d e se puso 
p o r p r i m e r a vez delante de una becerra, teniendo 
como ú n i c o testigo a su t í o M a n o l o Ortega. Para 
los que desconocen este sucedido les d i r é que 
J o s é tenia entonces unos cua t ro a ñ o s , que su­
f r ió u n r e v o l c ó n y que cuando se puso en pie se 
e c h ó a r e i r delante de l an ima l i to . A p a r t i r de 
aquel momento , la f a m i l i a se opuso rotunda­
mente a que e l c h i q u i l l o fuese to re ro . Pero de 
nada s i rv i e ron los consejos que unos y o t ros le 
d i e ron —a med ida que i b a creciendo— para ha­
cerle "desistir de su e m p e ñ o . A los trece a ñ o s se 
v i s t i ó de luces p o r p r i m e r a vez para hacer e l 
p a s e í l l o en e l ruedo de Jerez de la F ron te ra , 

Vamos a recordar , una vez m á s , a J o s é G ó m e z 
Ortega a l l legar la fecha de l 16 de mayo , pero 
en este L aniversar io de su mue r t e n o ofrecere­
mos a l lec tor u n nuevo re la to sobre la t r á g i c a 
tarde de Talavera. Nues t ro recuerdo encierra en 
esta o c a s i ó n u n breve resumen de l a temporada 
de 1919, ú l t i m a que en su t o t a l i dad l l evó a cabo 
en los ruedos e s p a ñ o l e s . 

DOS F W EN LA HISTORIA Oíl TOREO: 

GELVES, 8 DE MAYO DE 1895 
TALAYERA, 16 DE MAYO DE 1920 

TRECE AMOS TENIA JOSELITO 
CUAMDO SE VISTIO DE LUCES 

POR PRIMERA VEZ 
PARA TOREAR EN JEREZ 

SU PRIMERA COGIDA LA SUFRIO 
EN BILBAO, UN MES ANTES 
DE TOMAR LA ALTERNATIVA 

OCHO TEMPORADAS 
TOMO PARTE EN SEISCIENTAS 

OCHENTA CORRIDAS 
Y DIO MUERTE 

A MIL QUINIENTOS 
CINCUENTA Y SIETE TOROS 

Por Juan LAGARMA BERNARDOS 

Comenzaremos diciendo 
que Belmonte reapareció en 
Alicante, tras^ su total au­
sencia el año anterior en 
nuestras plazas, llegó a to­
rear 109 corridas, perdió 
más de una docena por 
percances y dio muerte a 
233 toros. Fue el que sumó 
mayor número de actuacio­
nes, y es dato al que debe 
prestarse atención, tenien­
do en cuenta que en aque­
llos años era el ferrocarril 
el medio por el que en su 
casi totalidad se efectua­
ban los desplazamientos. 

José obtiene su primer 
éxito en Valencia, el 23 de 
marzo. Balance: 4 orejas. 
£1 día 1 de mayo resulta 

cogido en el ruedo madri­
leño, percance que le obli­
ga a estar inactivo hasta 
mediados de junio. Reapa­
rece en Algeciras y queda 
superiormente. Días des­
pués vuelve a triunfar de 
manera rotunda en Grana­
da, teniendo como compa­
ñero a Belmonte. Y de nue­
vo en el coso de la carrete­
ra de Aragón. Es la corrida 
en la que Castor Ibarra 
"Cocherito de Bilbao* va a 
decir adiós a los aficiona­
dos madrileños al cabo de 
diecmueve años de su pre­
sentación ante ellos, y en 
esa tarde José corta una 
oreja. El otro matador era 
Belmonte y los toros perte-

ANTE E L 5 0 
nacían a la divisa de Salas. 

Sigue sumando actuacio­
nes y cosechando éxitos 
—Valencia. Bilbao, Pamplo­
na, Logroño, Sevilla—, los 
últimos los consiguió en Sa­
lamanca y Valladolid. don­
de triunfó en toda la línea. 
Termina la temporada de 
1919 y marcha a América, 
de donde regresa el 19 de 
marzo, tras cumplir sus con­
tratos y cosechar nuevos 
laureles. Ha toreado 91 co­
rridas en nuestros ruedos y 
10 en los americanos. Y di­
remos que en el año que 
faltó Belmonte de España 
fue cuando sumó menos 
contratos, descenso que se 
debió a que el interés de 
los públicos era el de que­
rer verlos juntc-3. 

Fue un gran año de toros 
bravos. Se despidieron de 
los públicos Cocherito de 
Bilbao y Pacomio Periba-
ñez. El 16 de febrero se 
presenta como novillero en 
Barcelona Manuel Jiménez 

"Chicuelo"; tres días des­
pués lo hace en Sevilla: el 
8 de agosto, en Madrid, y 
el 29 de septiembre, en la 
plaza de la Maestranza, to­
ma la alternativa de manos 
de Juan Belmonte, confir­
mándola en Madrid el 16 
de junio de 1920, en la co­
rrida de la Prensa, alter­
nando con Belmonte y For­
tuna, Damos estos datos so­
bre Chicuelo para que pue­
da ser apreciada su meteó-
rica carrera, en la que bo­
rró totalmente a los novi­
lleros de más cartel de 
aquella lejana época. ¡AhT, 
y Belmonte realizaba, al 
acabarse la temporada, un 
viaje en aeroplano desde Za­
ragoza a Madrid. José cortó 
a lo largo de las 91 corri­
das 127 orejas y 38 rabos. 

Tomó la alternativa en 
Madrid José Roger "Valen­
cia" de manos de Belmon­
te y con Pacorro de segun­
do espada, perteneciendo 
los toros a la divisa de don 

Pvui íCAum (ti «sUt fág&u VBJÍIM fotografijtit rw* wu ci W vida p*Tlírvilor üxi m-fon tinado ttiertio Jaíolilo» cotí» eras la qu* hubo da hoccfiw t-uiifcla fmmA «w vicio en rj Kjfr. ito roma mhUda da txtau. TnAHn m iMontwiitr I* <pn k or̂aeuU coitMruycticío rn ru cortijo, ron fcw tadivHhuMldft .ti cti«drí1ta« plM» di iwot. Subida «qutJowUto <UB uno de km torero» qu# nU «MUSUHKI» wnttan por H «ta. y que un** temporadu qn* te deiebaa Ubn «* ««nproMÍaae (tm tu • emfm&s. S-jc» da enirebana al him g snado dfwaa», M emit-imlÑ» atn lean» en al Ktm da au eortija. uiilUmJa A ew <f» 10 !» paquete pta» «Ui < «umid». A «ala '»pticíic» oe debían, tin duda, la ficKíbíiidatd y ta precí* da au arla. 

José Aleas, ganadero c 
menareño. Otro tanto ^ una 
Ernesto Pastor, a quien J 
selito hizo doctor en 1% dida, 
maquia el 17 de septiembt dos ; 
en la plaza de Oviedo, q eSPa< 
ellos alternó Dominguíu fkD^ 
el ganado fue de don \ a ^u 
cente Martínez, también ̂  
campo colmenareño. ^ d< 
Luis de la Rosa la recii , 
en Sevilla, el 28 de septiet Jf , 
bre, de manos de José, sie ̂ e ^ 
do sus compañeros Camai Jtoc 
y Varelito. Ignacio Sánclü Qrde 
Mejías recibió los trasti sus 
superiores en Barcelona., arroj 
16 de marzo, de manos j En 
su cuñado Joselito, tenia toros 
do como testigo a Belnio 188; 
te, y perteneciendo el g jo2 ^ 
nado a la divisa últímame 1917] 
te citada. Y diremos, p 168; 
último, que Juan Belmom das 
hizo matador de toros asma), 
hermano Manolo, en la pl En 
za de Alitante, el 2 de f con» 
brero, alternando con eft tan i 
Fortuna. Las reses fuent lavei 
de don Antonio Campos. 

Aparte de José y 3m y v 
que fueron los que sum ^ 
ron mayor número de a 
tuaciones, el papel de G ' „ 
cuelo. Sánchez Mejías y V. ^ 
relito se cotiza a mudi 
enteros. Hacer mención j 
todos lOs diestros que i 
tuaron durante la tempoij 
da que comentamos sed 
labor que nos ocuparía m 
espacio, eso de un ladoj 
de otro que nuestro propl 
-sito al ponernos a esc™ 
no es otro que el de od 
pannos lo más posible i 
José en su última tempon 
da completa, en la que! 
bien alcanzó grandes tri 
fos, no cabe decir que 
se la mejor. Al iniciarse 
de 1920, las Empresas 
paraban sus carteles a 
de estas cuatro figurasM 
sé, Juan, Chicuelo y SI 
chez Mejías. 

Quede aquí, como un * 
to más de la temporada j 
1919, el de que José y 
fueron los organizadores í 
ia corrida celebrada ea B* 
celona, el 31 de julio, a* 
neficio del torero sevtí^1 
Curro Posada, el que ^ 

La foto recoge tres momentos en 
la vida de Joselito: prestando 
el servicio militar; descansando 
en el estribo durante uno de 
sus entrenamientos, y constru­
yendo, con los miembros de su 
cuadrilla, una placita de tien­
tas en su finca. 

En el trasatlántico «Infanta Isa­
bel» regresó Joselito a España, 
el 19 de manso de 1920. Aquí 
aparece acompañado de varios 
amigos que acudieron al puerto 
de Cádiz par» darle la bienve­
nida. Entre ellos, en primer 
término. Alejandro Pérez La 
gis «Don Pío», 
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una estancia en Suiza no 
logró recobrar la salud per­
dida, falleciendo en Sevilla 
dos años después. El otro 
espada de esta corrida fue 
Angel Fenández "Angelete", 
a quien también José hizo 
matador de toros, en la pla­
za de Salamanca. 

Desde que José recibió 
la alternativa, hasta el día 
de su muerte, había toma­
do parte en 680 corridas y 
estoqueado 1.557 toros (1). 
Ordenado este balance de 
sus actuaciones por años, 
arroja las siguientes cifrad 

En 1912. 14 corridas y 36 
toros muertos; 1913, 80 y 
188; 1914, 75 y 171; 1915. 
102 y 241; 1916, 105 y 251; 
1917, Í03 y 233, 1918. 80 y 
168; 1919. 101 y 226 (inclui­
das sus actuaciones en Li ­
ma), y en 1920. 20 y 43. 
En esa breve temporada, 
comenzada en Sevilla y que 
tan trágico fin tuvo en Ta­
layera de la Reina, había 

toreado en las siguientes 
fechas y plazas: 

El í de abril, en Sevilla, 
con Cñicuelo y Sánchez Me-
jias, ganado de Nandin; el 
5, en Madrid, con Belmen­
te, Varelito y Sánchez Me-
jíás, g a n a d o de Vicente 
Martínez; el 6, en Murcia, 
con Belmente y Sánchez 
Mejíás, ganado de Moreno; 
el 11, en Játiva, con Bel-
monte. ganado de Argüeso; 
el 19, en Sevilla, con Bel­
mente y Belmonte I I , gana­
do de Tamarón; el 21. en 
Sevilla, con Belmonte I I y 
Sánchez Mejías, ganado de 
doña Carmen de Federico; 
el 22. en Sevilla, coa Bel­
monte y Chicuelo. ganado 
de Guadalest; el 23, en Se­
villa, con Belmonte. Vareli­
to y Sánchez Mejías, gana­
do de Miura; el 25. en An-
dújar. con Belmonte y Va­
relito. ganado de Nandín; 
el 28, en Sevilla, con Bel­
monte. ganado de Camero 

rib 

I 

Cívico; el 29, en Jerez, con 
Belmonte y Chicuelo, gana­
do de Villamarta; el 30. en 
Jerez, con Belmonte y Chi­
cuelo, ganado de Tamarón; 
el 3 de irtayo, en Bilbao, 
con Belmonte, ganado de 
Tamarón; el 5, en Madrid, 
con Belmonte y Sánchez 
Me jías, ganado de Santa Co­
loma; el 6, en Barcelona, 
con Sánchez Mejías, ganado 
de Santa Coloma; el 9, en 
Ecija, con Sánchez Mejías y 
Chicuelo,' ganado de Anto­
nio Flores; el 13. en Valen­
cia, con Belmonte y Vare-
lito, ganado de Contreras; 
el 15, en Madrid, con Bel­
monte y Sánchez Mejías. ga­
nado de doña Carmen de 
Federico, matando un toro 
de Medina Garvey y otro 
de Salas, en sustitución de 
dos de aquéllos. Total: 20 

corridas y 43 toros esto­
queados. Como novillero ha­
bía tomado parte en unas 
130 corridas. 

Y al día siguiente, en 
Tala vera... 

Vamos a consignar, por 
último, en este nuestro re­
cuerdo a tan extraordinaria 
figura, otra fecha destaca­
da en su vida taurina, la 
del 1 de septiembre de 1912. 
En esa tarde sufrió su pri­
mera cogida en la plaza de 
Vista Alegre, en Bilbao, que 
refirió a un periodista, ho­
ras después, en los siguien 
tes términos: 

—Estaba yo en las tablas, 
salió el toro, y, antes de 
tomarlas, un peón le dio 
un capotazo. Yo vi que el 
toro venía hacia mí, y me 
dije: pues nos quitaremos 
de enmedio, y salté al ca­

cas» de la calle de Arrieta, 14. 
en Madrid, en la que tema su 
residencia el famoso torero y 
donde fue instalada la capilla 
ardiente hasta el traslado de 
sos restos a Sevilla. 

Entre los balcones del piso que 
ocupaba José fue colocada 
una lápida costeada por los 
socios de la Peña «Los de Jo­
sé y Juan», en la que figura 
la siguiente inscripción: «En 
esta cas» vivió José Gómez 
«Gallito» y aquí le rindió Ma­
drid el último tributo de ad 

miración. Gelves, 8 5-1895: Ta 
lavera. 164-1920.» Todos los 
años, en la fecha del 16 de 
mayo, la citada Peña acude a 
depositar una corona en re­
novación de su permanente 
recuerdo. 

(Fotos del autor.) 

llejón. Pero cuando me vio 
en ei aire, dio una arranca­
da y me alcanzó. Caí al 
suelo y, al levantarme, no­
té que tenía la pierna pesa­
da. Quise andar y vi que 
no podía. Entonces le dije 
a Parrita: anda, cógeme, 
que estoy herido. 

Y lamentándose de su 
mala suerte aquel día, Jo-
selito agregó: 

—Si me hubiera cogido 
pasando de muleta, o al t i ­
rarme a matar, o ai lancear 
de capa... ¡A eso se sale! 
¡ Pero que me haya cogido 
de una manera tan ton­
ta...! |Me da una rabia ! 

Así era José. 

(1) «Don Quijote». Cinco lus­
tros de toreo. Crítica y Crónicas. 
Barcelona 1933 

U familia taurina de los Gallo, 
con so madre. Sentados. Ra-
fcel, José y sus hennanaa. ca 
«das, una. con Enrique Orte 
es j Expeleta «Cuco», y i» 
«fea. con Ignacio Sóncfan Me-
fa. De pie, Fernando. 

,«*fit«, con se madre, en el pa 
fe de su cas» de Sevilla. 

8eviU» entera se sumó al ***** 
^ del gran torero. Crespo-

en las t iduiiiTr de lo 
Alameda 4e 

A M» «e la maftaaa del 
r*J»de mayo lie«ó a Sevilla, 
r ú e n t e de Madrid, d tren 

fcaia el cadáver de Jose-



S E C U E N C I A S D I U N A S O B R E M E S A 

L A A S I S T E N C I A D E L O S M E N O R E S A 
L O S T O R O S . - L A E X P E R I E N C I A D E 
M U R C I A . - D I S T I N C I O N E N T R E L A 
T O L E R A N C I A Y E L D E R E C H O . - L O S 
T O R O S A N T E L A P S I C O L O G I A Y L A 
P E D A G O G I A . - L O S A F I C I O N A D O S , 
¿ R E A L M E N T E S E H A C E N D E N I Ñ O S ? 

Prometí continuar la evo­
cación de mis recuerdos sobre 
el coloquio-almuerzo suscita 
do por el Grupo Taurino del 
Sindicato Nacional del Espec­
táculo, a través de los temas 
más destacados de los allí 
puestos a debate. 

Yo hablé del toro, de mi 
falta de creencia en la pureza 
del toreo en ninguna da las 
épocas, de mi creencia de que 
el toro de cinco hierbas no 
estará en los ruedos espa­
ñoles de protagonista ni aho­
ra ni dentro de tres años. Y 
me alegra que—en la misma 
línea de mi comentario, pero 
con más precisión correspon­
d i s t e a su superior maes­
tría—don Ricardo «K-Hito» 
haya publicado en «Dígame» 
su artículo «Más riesgos, ¿pa­
ra qué?», con el que sumo 
un voto de calidad para mi 
criterio de conllevar con dig­
nidad el problema del toro 
actual, sin entrar en más 
honduras. 

EL TEMA DE LA JUVENTUD 

Un tema muy interesante 
que saltó al ruedo en aquella 
reunión fue el de la asisten­
cia de los menores a los to­
ros, introducido por el se­
ñor Barceló al referirse a 
uno de tantos aspectos hoy 
críticos en la Fiesta: 

Barceló.—Entiendo que uno 
de los problemas trascenden 
talas del toreo es el de la 
formación de los nuevos afi­
cionados. Y ésta no puede 
realizarse, porque la asisten­
cia de los niños a los toros 
está prohibida en forma ofi­
cial. 

Don Antonio.—Pero prácti­
camente hay una tolerancia 
que deja sin vigor la prohibi­
ción. Yo he visto en la plaza 
numerosos niños sin que na-

A VER SI SE PUEDE ANUNCIAR 
En nuestras páginas publicamos —y hoy repetimos— el 

ammcio de 
la novillada celebrada en la plaza de 

Murcia a que aludió 
el señor Barceló. Se vendieron 1.300 entradas 

infantiles, y la 
Fiesta transcurrió en el más simpático de los ambientes. 

die les haya puesto dificulta­
des para entrar. 

Barceló.—Pero nosotros no 
aspiramos a la tolerancia, si­
no al pleno derecho. Yo no 
creo que el asistir a una co­
rrida perjudique, ni despierte 
malos instintos ni haga a los 
niños crueles. 

Julio Urrutia. — Pero está 
también el aspecto económi­
co. El precio de las localida­
des es prohibitivo para los 
jóvenes, de modo que lo es 
mucho más para los niños. 
Es decir, para sus padres. 

Barceló.—Yo hice una ex­
periencia en la Feria de sep­
tiembre de Murcia y—con la 
tolerancia del Gobernador Ci­
vil , que asumió la responsa­
bilidad de su decisión—anun­
cié en una novillada entradas 
especiales para niños al pre­
cio de 15 pesetas, y lo pude 
anunciar en los periódicos. En 
aquella ocasión se vendieron 
1.300 entradas de niño, la no­
villada fue simpatiquísima y 
los chavales estuvieron la mar 
de contentos. 

Jorriana de Pozas. — Nos­
otros hacemos cuanto está en 
nuestra mano para remover 
ese obstáculo, y creo que se 
podrá conseguir algo posi­
tivo. 

Juan León.—¡Habrá que oír 
chillar a los de la Protectora 
de Animales! 

Barceló.—Lo que queremos 
es poner entradas a precios 
infantiles y poder anunciar­
lo así. 

Don Antonio.—Pero ¿es se­
guro que los niños asistentes 
a las corridas de toios serán 
mañana aficionados? 

Unanimidad.—Por supuesr 
to! ¡Sin duda! Al menos..., de 
entre ellos deben de salir los 
aficionados del porvenir... 

M I OPINION PARTICULAR 

En este aspecto de la asis­
tencia de la infancia a las co­
rridas de toros yo distingo 
dos aspectos completamente 
distintos: 

Primero. E l de la influen­
cia de la corrida sobre la 
mentalidad infantil. 

Segundo. La eficacia de la 
asistencia infantil a los toros 
en la formación de los aficio­
nados. 

En cuanto a la primera, 
creo que ni los psicólogos ni 
los educadores serios pueden 
afirmar que la visión de las 
corridas de toros promueva 
instintos bajos o crueles en 
los hombres del mañana. 

Si tuviera tiempo, y ganas 
de ponerme a la altura de 
otros ilustres colegas, yo po­
dría citar aquí a Freud y de­
más maestros en el buceo del 
alma humana y deducir de 
sus textos que la corrida 
—precisamente por lo que 
tiene de l id y efusión de san­
gre—es una liberación, una 
salvadora palingenesia del al­
ma infantil, que, al ver poner 
banderillas a un toro, se sien­
te aliviado en su ' recóndito 

d e M n r e i a 
Empresa: Alee*** Itediádes y Bancil 

FERIA DE SEPTIEMBRE 1960 

SABADO, 2 0 DÉ S E P T I E M B R E 
SEIS NOVILLOS DE » O N D I E G O ROMERO. I» 

JEREZ DE LA FRONTERA, PARA 

LEVANTINO 
CORRO VAZQUEZ 
ANTONIO PORRA! 
LA NOVILLADA EMPEZARA A LAS 5¿t DE LA 

VENTA DE LOCALIDADES -—-
Es la csSc Teléf. 21SM» a partir ád 

R O T A I M P O R T A R T E 
La empresa de la plaza, colaborando coa 

Comisión de Festejos del Exorno. Ayunt 
to en la Semana Infantil, como homenaje a 
niños de la "Operación Plus Ultra" y con d 
ánimo de promocionar la afición taurina jnveDÜ 
pondrá a la venta para la novillada del próximo 
sábado, día 20, una entrada especial infantil *| 
precio de QUINCE PESETAS, sm limitación 
alguna hasta quince ̂ ños. 



UN EJEMPLAR DE NO AFICIONADO 
He aquí el Manson ese que, por lo que dicen, ordeno o 

rticipo en la matanza de numerosos seres humanos, 
entre ellos ta actriz Sharon Tate. gracias a lo cual ha 
l0arado una triste y universal popularidad, [o mismo 
míe las desgraciadas chicas de su perverí ido "clan"', 
tilos no son aficionados a toros: \ o han pres -n ciad o 
una corrida de sa edad infantil. Y por ¡as ref-rencias 
t lIe hemos \isto escritas, el tal \lans«>n ima a los ga-
,os v el mal (rato dado a uno de ello,- le produce his-
• «risnios. sufrimientos y arranca grititos en el íondo de 
«.i! delicada sensibilidad. Por lo cual no nos extrañaría 
que el pecado de que le acusen los actuales tartufos no 
sea el de haber masacrado a ocho o dio/ personas sino 
¿I haber escrito la palabra pigs" ¡ce rdos! en la puerta 
de su.s MCtimas porque , .si eran hombres \ mujeres, 
puede pasar, pero, ¿como podra justificar la crueldad 
contra los que el clasificaba entre los ejemplares de la 
ra/a porcina1 ; Oh. los nuevos fariseos* 

deseo de ponérselas él a un 
compañero de clase. ¡Que los 
hombres somos así, y yo creo 
a pies juntillas en el pecado 
original tal como me explica­
ron antes del Concilio. 

Pero como no quiero elevar 
el énfas^ dogmático de este 
comentario, renuncio a citar a 
ninguno de los intocables Bu-
das de la psicología, para ate­
nerme a la lectura de los pe­
riódicos y reafirmar un hecho 
evidente que podemos leer to­
dos los días en sus páginas: 

Y es que los países que os­
tentan el triste record de la 
criminalidad, la droga y las 
aberraciones sexuales en el 
mundo son—sin excepción— 
países en que las corridas de 
toros están prohibidas, y, por 
el contrarío, exaltadas hasta 
el histerismo las medidas 
protectoras de los animales:. 

Entonces, ¿qué fenomenal 
hipocresía es esa que se es­
tremece de horror cuando un 
píllete ata una cacerola al ra­
bo de un gato y luego discul 
Pa y comprende a uno de 
esos asesinos sexuales en se­
rte que no ha ido nunca a los 
toros, pero organiza su lidia 
y muerte particular de un es­
cogido e n c i e r r o de «girls» 
lnás o menos populares? 

¿Vamos a gritarles en la ca-
^ «¡farsantes!», a quienes ra­

zonan así? Pues por lo que a 
mí se refiere, está dicho: 
¡Farsantes! 

Porque lo malo del caso es 
que esta fenomenal tartufada 
trasciende de los libros y las 
escuelas a la política; y los 
mismos países que se sienten 
estremecidos por la lidia a 
muerte de un toro, decretan 
fríamente por mercado de 
más o pozo de petróleo de 
menos, unas matanzas de viet­
namitas o biafreños, egipcios 
o libaneses que ¡tirita el mis­
terio! Como si fuesen moder­
nos señores de horca y cu 
chillo que se han apropiado 
del derecho de vida o muerte 
y hasta el de pernada sobre el 
resto del planeta. 

En consecuencia: menos 
hipocresía y más corridas de 
toros con asistencia infantil 
juvenil, femenil, v i r i l y senil 

Si entro en el segundo te­
ma—el de la eficacia de la vi­
sión infantil de la corrida en 
la formación de aficionados—, 
mi experiencia me hace ser 
más escéptico. 

Yo recuerdo, ¡ ay!, los años 
en que era niño y mr padre 
me llevaba a los toros. Y me 
consta que iba con curiosidad, 
pero tengo plena conciencia 
de que a mi atención infantil 
se escapaba todo lo que era 

esencia de la Fiesta. Porque 

¿QUE PENSARA LA PEQUEÑA? 
¿Qué mundo de sensaciones se esconde tras la 

mirada un poco atóni ta 
de !a pequeña retratada en el tendido? Más adelante 

recordará 
confusamente un mundo 

de oros y refulgencias, de chispazos de 
z y vuelo de capotes rojos. Pero, ¿será esto decisivo para 

hacer de este embr ión 
de mujer guapa una aficionada? 

entenderla en todas sus di­
mensiones no es fácil; y para 
un niño, imposible. 

Como mí padre era de la 
clase media—tan vituperada, 
tan indefensa, pero tan medu­
lar para el presupuesto del 
Estado—, cuando crecí y los 
porteros de las plazas de to­
ros empezaron a exigir el bi­
llete de la entrada del ex ni­
ño, m i asistencia a las corri­
das decreció bastante, porque 
siempre han sido un lujo caro. 
Y fui yo mismo quien—por 
mi iniciativa—tuve que vol­
ver a descubrir la Resta y a 
gustar de ella, al margen de 
mis recuerdos infantiles, en 
los años finales del Bachille 
rato rematado en Zaragoza. 
Lo cual quiere decir que era 
de los peatones que subían 
por la calle de la Paja, hasta 
llegar al Hospicio, cuya ban­
da de música—que dirigía el 
maestro Borobia—amenizaba 
el espectáculo hasta la jotica 
del sexto toro, y aún más allá 
si había buena faena en el bi­
cho que cerraba plaza 

¿Influencia del ambiente? 
Sin duda la hubo... Mucha 
más que influencia de mis re 
cuerdos infantiles. Y es que., 
en aquellos años, no había un 

cine en cada puerta» ni fútbol 
más que incipiente, ni motoci­
cleta con chica rubia a la gru­
pa, ni coche utilitario, n i ca­
rretera donde usarlo, ni vera­
neo en playa más que para po­
tentados o indígenas ribere­
ños, n i Televisión, ni cafete­
rías—aunque sí cafés—. ni 
chicas go-gó en los clubs ju­
veniles, ni ninguna otra de las 
formas de competencia que el 
siglo X X ha promovido para 
disputar al Toreo sus clien­
tes de los tiempos de: «O Fies­
ta, o siesta». 

Porque más cercana es mi 
experiencia acerca de muchos 
jóvenes—a los que conozco y 
puedo citar con sus nombiej 
y apellidos—que han asistido 
a los toros desde los cinco o 
seis años, conocen la Fiesta, 
la saben ver y escriben o pue­
den escribir sobre ella en for­
ma garbosa... y no son aficio­
nados. Es decir, no desean la 
corrida, aunque vayan a ella 
de vez en cuando como espec­
tadores atraídos por el brillo 
momentáneo de un cartel. 
¿Por qué? 

Por el contrario, conozco 
también muchos extranjeros 
que no han visto su primera 
corrida de toros hasta la 

edad adulta y han quedado 
fascinados para siempre por 
su hechizo, y desde tremen 
das lejanías vuelven y revuel­
ven a España cuando hay Fe­
ria de postín o. simplemente, 
tentadero en el que puedan 
echar un capotazo. Repito m i 
pregunta: ¿Por qué? 

Pero en uno y otro caso, sea 
porque el mundo marcha por 
otros caminos, porque el am­
biente no es propicio o por­
que el fenómeno turístico des­
pliega ante los extranjeros 
nuevos horizontes que ellos ni 
presintieron, todos estos da­
tos me afirman en mi escepti­
cismo acerca de que la pana­
cea para la formación de afi­
cionados sea la asistencia in­
fantil a las corridas. 

Y dejémoslo en escepticis­
mo, por el momento, para no 
caer en un inadecuado y, qui­
zá, injustificado pesimismo. 

Lo que—en resumen—sí que 
pido a voz en cuello es la asis­
tencia de los niños a las corri­
das de toros como espectácu­
lo depurador, de drenaje del 
submundo inferior y, en con­
secuencia, altamente educa­
tivo. 

DON ANTONIC 

i (Foto MONTES.) 
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T O D O S L O S T O R O 
Rizando el rizo del color, un «cok* 

rao». Tampoco son manteca los 
coloraos, ¿Por qué, entonces, re­
cibirlos con palabras de contra? 
¿Acaso todos los toros deben ser 
negros porque deben llevar el 
luto de la muerte cercana? 

Aquí está el «blanco» por excelen­
cia. Decimos blanco —aunque sea 
ana barbaridad, porque el toro era 
berrendo— para contraponerlo a 
tanto negro. Fue un toro que es­
parció la esperanza y la limpieza 
de lo blanco en toda la Fiesta. 

Líos «berrendos» estuvieron casi de 
moda no hace mucho. Los ¿alaches 
y los bardales ofrecían en cierto 
porcentaje las capas berrendas. Al 
menos, quitaban la monotonía de 
nuestros ojos, aunque no mucho de 
nuestro ánimo. 

Un «cárdeno^ de Victorino Martín, 
que tan buen resultado dio en la 
memorable corrida madrileña de 
agosto. ¿No han reparado en que 
muchos cárdenos salen bravos? 

P A R A P A S A R E L R A T O 

s e : : ? 

'4 

¡ Y a l o c r e o q u e h a y t o r o s . - ! 

P o r A n t o n i o C A S E R O 

¡La corrida! ¡Lo que es una corrida, señores .' 
Yo querría que las que estamos esperando para 
este 1970 fuesen como las 'que toreaban siempre 
los toreros. Corridas duras, bravas, con fuerza , 
con casta... Preciosas de presentación..., ¡corri­
das de toros! Y que los limeros estuviesen deci­
didos, valientes, como tienen que ser los toreros... 

¿Es que toros jde ésos no hay? Eso dicen por 
ahí, pero... 

En la pasada temporada, y en la anterior, y en 
la otra, salieron toros en algunas tardes. 

Hojeando mi álbum de apuntes recuerdo la co­
rrida, una corrida que toreó, entre otros, Paquiro 
este año en las Ventas. Y con toros como los que 
arriba describo, Paquiro demostró siempre que 
pudo, arte y dominio. . (dentro de lo que estos 
toros se dejan dominar. 

Ahí está el dibujo de uno de sus naturales lar­
gos, toreros, mandones, con arte y gracia.. 

Un torero es un torero..., < ¡claro! Vaya pero­
grullada, ¿verdad? Pero yo me entiendo... 

Y..., ¡ya lo creo que hay toros! . 

Todos los toros son ne­
gros. O casi todos. Lo com­
prueban en cada corrida, 
en cada tarde, en cada Fe­
ria, en cada lance, miles de 
ojos. Impresiona tanta tris­
teza, tanta negritud, tanta 
sosera. Cañábate empezó di­
ciendo —él, que ha empe­
zado tantas cosas en este 
"planeta"— que era una de 
las causas de la monotonía 
de la Fiesta. No sé si será 
tanto, pero algo de eso sí 
que hay. No dejan respiro 
a la improvisación genética 
los ganaderos de hoy, cei^ 
cenan nuestras esperanzas 
de ver c a p a s diferentes. 

Ahora todo el mundo, 
excepción, sabe que el tor 
va a ser negro, porque J 
dos los toros —o casi til 
dos— son negros. 

Parece que ha descend: 
do sobre las plazas de to 
ros el manto de la nocht 
que será más sabrosa 
el día, pero más monóton 
exteriormente. Y la Fiest 
—no se olvide— es exte 
rior. Lo interno se qued 
para muy pocos. 

Igual que nos sábeme 
las faenas, nos sabemos e 
color del toro. ¡Y pobr 
del ganadero que intent 
originalidad! La gente J 
sorprenderá con silabeos d 
Ulises y pensará—piensa-
que es una vaca o un man 
so de carne. 

No importa que el toro d 
la temporada en Madric 
—un "Victorino" muerto ei 
agosto— fuera cárdeno, i 
que los berrendos de ciert 
ganadería estuvieran de mo 
da en los años triunfalis 
tas, ni que Antoñete tuvie 
ra su más espectacular re 
isurrección con un toro qut 
no era negro precisamente 
En la mente de la masa SÍ 
identifica el color negrt 
con el color del toro brc 
vo. Y esto ya es peor. Por 
que igual que nos angustí; 
y nos mortifica la misnií 
faena, nos entristece y nw 
lesta el "mismo" toro. Sil» 
Fiesta es —por esencia-
lüz y "color", ¿por qué es 
ta a b s u r d a monotonía? 
¿ por qué estos mazazos' 
su entraña? 

EXTREMADURA 
Y LA FIESTA BRAVA 

EL C L U B 
TAURINO 

EMERITENSE 1 : 
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S O N N E G R O S 
¿ I N F L U Y E E L C O L O R 

D E L A P I E L 
E N L A B R A V U R A ? 

Seguro que esto mismo 
lo hemos pensado muchos 
de los que gastamos tardes 
irrepetibles de nuestra vida 
sentados en los tendidos. 
Seguro que este detalle ha 
picado nuesíra curiosidad y 
nuestros ojos. Seguro que 
deseamos saber —por sa­
ber algo más— la razón 
ganadera para este mono­
polio de color, porque algo 
así no lo habrán hecho por 
las buenas. 

Pues no —y aquí viene 
le curioso—, por las bue­
nas no lo han hecho. O es 
producto de una intuición 
transformadora o de una 
ciencia demostrada. Quizá 
algún día hubo un ganade­
ro que se repitió la pregun­
ta: "¿Influye el cólor de la 
piel en la bravura?" 

Y, por lo Visto, sí influía. 
Porque resulta que los 

ganaderos creyeron —y si­
guen creyendo— que los to­
ros negros eran más bra­
vos, Y pusieron de moda 
el luto bravo por los rue­
dos. Eso me ha dicho Jose-
lito de la Cal, que es hom­
bre que conoce bien el te­
ma, que ha pasado la vida 
—más ahora— en los cam­
pos de los toros, que ha 
pisado sus propiedades v 
hasta sus alientos. Los ne­
gros son mejores. Por tan­
to, vamos a convertirlos en 
negros. Las vacas con "tra­
jes hippies", al matadero. 
No saben los ganaderos —y 
es casi chiste— que a la 
Fiesta le iría muy bien po­
nerse a tono con los tiem­
pos del 70, aunque sólo 

En fila y todos negros. Es la estampa de todos los días en todas las plazas. ¿Acaso la selección fue rigurosamente negra porque los man­
sos con cencerro nunca lo son? 

fuera en la indumentaria 
de los toros. 

Pido a los ganaderos que 
se pronuncien por el tema. 
Pido que afirmen o niegen. 
Pido que nos aclaren el por­
qué de esta negritud con­
tinua sobre la arena y ba­
jo el sol. 

Si dicen que ios toros 
negros son m á s bravos, 
convendría entonces una de­
mostración. No podemos 
fiarnos de intuiciones. ¿Aca­
so no es esta la época de las 
estadísticas? ¿Acaso no sería 
el memorial de la bravura 
una de las más interesantes? 

Quizá no sean necesarios los 
tiempos de la informática, 
porque los ganaderos —ba­
jo el aire del campo, entre 
mugidos y caracoleos, sobre 
la ilusión de triunfos futu­
ros— apuntan desde hace 
décadas el comportamiento 
—esto es, la investigación 
de la bravura— de cada 
uno de los machos y de las 
hembras. Quizá sea —y si­
ga siendo— estadística par­
ticular, pero con el rigor 
científico del hombre del 
campo. La Informática y 
la Estadística con mayúscu-
Iz —que ya son ciencias— 
podrían echar aquí un ca­

pote de recopilación, pero 
igual se equivocaban por­
que en el tema "bravura"' 
yo creo que se equivocan 
hasta los mismos toros. 

¿Influye el color de la 
piel en la bravura? Muchos 
dicen que sí. Que lo de­
muestren. Por lo pronto es­
tá demostrado que los hom­
bres son diferentes en ca­
rácter, sentimientos y acti­
vidad según el clima que 
t i e n e n , herencia genética 
aparte. ¿Acaso son los to­
ros andaluces más- bravos 
que los salmantinos porque 
les da más el sol y tienen 

la sangre más caliente? 
No estaría de más que 

pudiéramos ver toros de 
"colores" en los ruedos. 
Quizá así el castillo de fue­
gos artificiales —esperan 
zas quemadas como pos­
tre—, que suelen ser mu 
chas corridas, resultará me­
nos soso. ¿Por qué siempre 
cohetes de idéntico color? 
¿Por qué no pinceles flo­
reados en los ruedos? 

Que estamos en 1970 y el 
luto no se lleva. 

R i c a r d o 
Ü l A Z ^ M A i N R E S A 

Es Extremadura una región donde to­
fo fnanifestación taurina tiene siempre 
favorable acogida. Cierto que no ha sido 
Wfáiga en grandes toreros, aunque si 
tuvo uno: Manuel Mejías «Bienvenida». 
que valió por muchos. Es la afición ex­
tremeña no tan numerosa como en otros 
lugares de España, al menos así me lo 
w parecido a mi, pero sí invariable e Wr 
teltgente en su mayoría. Una afición se-
Wro y consciente, que prefiere la calidad 
^ la cantidad. Mejor pocas corridas con 
al de que actúen figuras importantes. 
9«€ mayor cifra de festejos aburridos. 
Esto nos da la medida de su buen gusto 
f un tacto taurino excelente. Poraue 
y* se sabe que todo espectáculo que se 
°r9aniza sin las mínimas garantías de 
IÍÍO suele ir en detrimento de su propio 

lf^ro. Cuando el aficionado no experi-
^ l t a ^ gran emoción del toreo, lo mis-

f71 Andalucía que en las Vascongadas 
u úrtimo se derrumba. 
^Cuóf es el panorama que presenta la 
#<*n extremeña con respecto a peñas, 

hoy y asociaciones taurinas? Aunque 
Quiero referirme en especial a una 

entidad determinada, al Club Taurino 
Emeritense, antes debo decir con relación 
a la pregunta autoformuloda, que tam­
bién en este aspecto tiene vigencia lo ex­
puesto más arriba. Hay más calidad que 
cantidad. Cierto que existe un apreciable 
número de asociaciones taurinas en Ex­
tremadura, pero menos de lo que su gran 
extensión geográfica podría hacemos pen­
sar. Sin embargo, las peñas y entidades 
que funcionan, lo hacen con categoría y 
realizan una muy positiva labor. Natu­
ralmente, la importancia de las ciudades 
es consustancial con la categoría de las 
peñas en la mayor parte de los casos. 
Otro factor que presta solera a la afición 
extremeña es el hecho de que por aguí 
se críen toros de prestigio y de respeto. 

Como ya he adelantado, quiero referir­
me en este comentario a' Club Taurino 
Ementense, habida cuenta de la gran la­
bor que viene realizando, año tras año, 
des-de su fundación. Yo. en mis frecuen­
tes viajes a la milenaria Emérita Augus-
ta, he podido comprobarlo repetidas ve­
ces. Es un Club Taurino con un ambien­

te y un sabor peculiares. No: no se tra­
ta de la dásica reunión de aficionados 
que charlan de toros mientras saborean 
unos tintos. El Club cuenta con una Jun­
ta directiva que sabe lo que se trae entre 
manos, la cual está llevando a cabo un 
programa de trabajo y de realizaciones, 
que rebasan con mucho sus propias po­
sibilidades económicas. Aquí se mezcla, 
para mayor esplendor de la Fiesta, lo in­
telectual y lo taurino, lo artístico y lo 
taurino, lo social y lo taurino. Y de toao 
ello surgen realidades magníficas que re­
dundan en un todavía mayor engrandeci­
miento de esta noble tierra extremeña de 
los conquistadores. 

En este Club Taurino Emeritense tie­
nen siempre los toreros y aficionados 
una cordial acogida. Aquí han sido ho­
menajeados grandes figuras de la Fiesta, 
y por su prestigiosa tribuna han pasado 
críticos taurinos y literatos de primera 
fila. Y entre sus socios de honor figuran 
personalidades tan relevantes como el ex­
celentísimo señor don Alfonso Pérez Vi­
ñeta, Capitán General de Cataluña, y el 
ilustre médico y escritor don Manuel Sa-

ndbria Escudero. Incluso, todos los años, 
el Club edita una revista, «Clarines de 
Feria», en ta que se recoge una sugestiva 
panorámica del toreo contemporáneo. Se 
trata de un solo número, pero confeccio­
nado con buen gusto y acertada visión 
del panorama taurino a escala nacional. 

Sí; merece figurar este Club Taurino 
Emeritense entre las sociedades taurinas 
más meritorias de España, y su presi­
dente, don Angel Pacheco Pina, y toda su 
Junta directiva, como hombres que sien­
ten y defienden con inteligencia y cari* 
ño nuestra hoy tan escarnecida Fiesta 
brava. Por medio de ellos y también de 
otras magníficas peñas, Extremadura 
mantiene viva su afición taurina, no tan 
numerosa como en otras regiones de Es* 
paña, pero si invariable y fervorosa año 
tras año. Por tanto, cuando uno viaja por 
las bellas tierras de nuestra geografía y 
encuentra casos como el aquí comenta­
do, no tiene por menos que divulgarlo a 
ios cuatro vientos de la página periodís­
tica, 

José LOPEZ MARTINEZ 
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Sí, señor; sigue sieado 
noticia M a n u e l Benítez 
Cordobés". Ya es sabido 

,_lo hemos comentado en 
estas mismas páginas— que, 
i las primeras de cambio, 
no hubo "acuerdo" en las 
gestiones entre Paquito Ruiz 
y Alberto Alonso Belmonte, 
para que el "gigante de las 
taquillas" actuará tres tardes 
en la próxima isidrada. Un 
"estira y afloja" económico 
tuvo la culpa. Pero la ver­
dad es que, tanto Ruiz como 
Alonso Belmonte, no man­
tuvieron lo que se dice una 
charla "sosegada", una con­
versación "verdadera", para 
llegar a una conclusión ta­
jante. Más bien las palabra*, 
cruzadas entre uno y otro 
fueron de "tanteo". Lo úni­
co cierto es que Cordobés 
quiere torear en Madrid y 
que Nueva Empresa de Ma­
drid, S. A., quiere que Bení-
te¿ esté présenle este año 
en todas sus plazas. Así es­
tán las cosas cuando el de-
Córdoba, en Manizales, ha­
ce las siguientes declaracio­
nes: 

—Mi apoderado ha pedido 
a don Alberto la misma can 
tidad de pesetas que hace 
cuatro años por 'tres cam­
elas. Creo que eso es poner­
le en razones. Mantener los 
precios hoy de hace cuatro 
años es un lujo Yo no tengo 

T A U R I N O 
% Lo último de Cordobés: «Estoy dispuesto a torear en las Ventas 

a tanto por dentó. ¡Vamos a ver quién lleva la razón!». 

& Posible: Ordóñez y Manuel Benítez torearán juntos 
en muchas plazas. 

& Bilbao: Toros-toros y divisas caras para sus corridas. 

& Regresé Márquez para «tomarse un respiro». 

& Cartel de Murcia a beneficio de Pepe Castillo: Puerta, 
Camino y Márquez. 

& Alternativas de tronío para 1970: Manuel Rodríguez, 
^ Julián García y Rafael Torres. 

la culpa de que 1c» empresa­
rios, en su lurha y afán de 
conquistar más plazas, pu­
sieran el arrendamiento de 
las Ventas por ias nubes. V. 
por otro lado, en esos cua 
tro años, el orecio de las lo­
calidades h a aumentado 
considerablemente. En fin. 
creo que la razón está nue­

vamente de parte mía, pero 
todavía quiero aclarar más: 

Estoy dispuesto afirmar 
en blanco los contratos de 
Madrid, poniéndonos sim­
plemente de acuerdo en el 
adecuado tanto por ciento 
que de lo recaudado pueda 
yo percibir. Creo que mi 

postura —la última postu­
ra que adoptaré— es !a ins­
ta. Si no llevo público a la 
plaza, no couro. o cobro 
menos. Si llene la plaza... 

Por nuestra parte, nada 
que objetar a esas declara­
ciones. Esperemos ahora z 

ver qué dicen don Livinio, 
don José María Jardón, don 
Alberto Alonso . 

La noticia la ofrec:ó la 
agencia Europa Press. 'An­
tonio Ordóñez y yo —habla 
Manuel Benítez— hemos te­
nido contactos para torear 
en común, pero por sus ocu­
paciones y las mías aun no 
hemos podido llegan a un 
acuerdo." Luego añadió qué 
"deseaba torear con Ordó 
ñez y haría cuanto estuvie­
ra de su parte por log'.arlo''. 
"Creo —finalizó — que Anto­
nio piensa lo mismo que 
yo" 

Y uno, que ¿-lardea de sin­
cero, piensa: "<Verdad, us-
Jed, que no estaría ma¡ ver 
en la temporada entrante, 
juntos, a Benítez y Ordó­
ñez? ¿No es cierto qu*» esos 
dos estilos tan distintos y 
dispares de -orear darían 
aliciente y novedad a las fe­
rias, a esas fenas tan sopo­
ríferas de la temporada ul­
tima? 

i A ver si es verdad * 

...Y hablando del gran to­
rero de Ronda, exigido será 

SIEMPRE ACTUALIDAD.—Desde que empezó, en la áltúna temporada y 
fn la actual. Benítez siempre ha sido noticia de primera página taurina. 

Vé*nlo ahí, contento y optimista, metido a cocinero, preparando el menú 
rsucutento, a lo que se ve— con que obsequiaría en " VUUtíobilk»" a una 
panda" de amigos antes de volver a "las Amé ricas". Entre éstos se encoo-
r*i* Canorca» el empresario sevillano, primero en romper acuerdos entre 

«grandes» del último año. E l ha madrugado y «fichado» ya para sos plazas 
a Manatí Benítez. Por eso, de puro gusto, se frota las manos y sonríe 

. X mientras, Benítez, ya desde América, va y dice: «Si quieren toreo, 
a tanto por ciento en las Ventas! ;A ver quién lleva razón, sí los empresa 

ríos o jo!.. » ¡Vamos a ver, vamos a ver qué pasa, señor piloto! 
(Fotos CIFRA y LADIS.» 



mencionar su m a g nífico 
"christmas" navideño, con e! 
que ha deseado a amigos y 
admiradores un feliz 1970. 
Junto a la figura elegantí­
sima del "catedrático" apa­
recen unas chuflillas dedi 
cadas a su padre, Niño de la 
Palma, por el inolvidable 
Rafael Alberti: 

«¡Qué revuelo! 
Aire, que al toro, torillo 
le pica el pájaro pillo 
que no pone el pie en ei 

{suelo. 

¡Qué revuelo! 
Angeles con cascabeles 
arman la marimorena, 
plumas nevando en la arena, 
rubí en los redondeles. 
La Virgen de los caireles 
baja una palma del Cielo...» 

Precioso todo, sí, señor: 
como el propio toreo de An­
tonio. 

A quien madruga. Dios le 
ayuda. Eso debe de pensar 
la casa Chopera, puesto cus 
el jefe de la dinastía, don 
Manuel Martínez Eüzondo, 
ya ha celebrado una re­
unión en Bilbao coa los 
miembros de la Junta Admi­
nistrativa de la plaza, con 
el fin de dar a conocer las 
ganaderías c u y a s divisas 
aparecerán en su serie y se­
ria festiva. Nada más, y 
tampoco nada mencs que 
estas: 

Miura, Osborne, Salvador 
Domecq, Bohórquez, Anas­
tasio Fernández, U r q u i io, 
marqués de D o m e c q y 
Coimbra. 

¡ Y teros con los añes pre­
cisos! iCasi nada al apa­
rato ! 

Inesperadamente, con bi­
llete de ida y vuelta, se ha 
plantado en la capital de 
España el diestro Miguel 
Márquez. E n tierras de 
América quedó su cuadrilla, 
amén del apoderado José 
María Recondo. 

—Quería que don Máximo 
García de la Torre echara 
un vistazo a la pierna. Por­
que la verdad es que no me 
encuentro del todo bien... 

—¿Qué te ha dicho el doc­
tor? 

—Me ha dejado tranquilo. 
Dice que las molestias que 
siento son producto de la 
propia gravedad qus tuvo 
la cornada de Zaragoza. Que 
cuando realizo un esfuerzo 
es lógico que me resienta. 
Pero que todo irá pasando 
poco a peco, que la grave­
dad ya desapareció... 

Y desde Madrid marchó 
Miguel Márquez a la Costa 
del Sol. Aquí permanecerá 
hasta el día 21 en que em­
prenderá vuelo para reanu­
dar en la América española 
la temporada taurina. 

Suerte. 

José Castillo, el banderi­
llero a quien hubo reciente­

mente que amputar una 
pierna, no está solo. Ya tie­
ne cartel de postín para to­
rear en Murcia el magno 
festival de su beneficio. Pa­
rece ser que será este ; Die­
go Puerta, Paco Camino y 
Miguel Márquez. Los tres 
toreros citados, a las prime­
ras de cambio, han dicho 
"sí" ante el infortunio de-
Castillo. 

Postura digna de encomie 
que justo es aplaudir. Va­
yan, pues, unas palmas para 
ellos. 

Dos alternativas de postín 
se anuncian a b o m b o y 
platillo. Nada más que co­
mience la temporada espa­
ñola tendrán lugar. Una, la 
de Julián García, por la 
Magdalena, en Castellón de 
ía Plana. La otra, por Fallas, 
en Valencia, de Manuel Ro­
dríguez. 

Según el señor Ferrández, 
lugarteniente general d e l 
novillero, Julián García ten­
drá de padrino a Diego Puer­
ta, y de testigo a Manolo 
Cortés. ¡ A h í es "na" la 
cosa...! 

El padrino de Manuel Ro­
dríguez no se sabe todavía, 
ni, asimismo, el testigo 
Bien podría ser que si Ordó-
ñez se decide a comenzar la 
temporada pronto asumie­
ra el padrinazgo, actuando 
de testigo Paco Camino. 

¡ El arte en toda su ex­
tensión v esplendor! ¡"Re-
quetená" podría ser la co­
sa ! Una corrida para la his­
toria, ¡ea! 

Esto se ha publicado en 
un diario vespertino madri­
leño: 

—¿Dónde vas, Platanito? 
—A tomar la alternativa 

esta temporada. 
—¿En serio, Blas? 
—Olga, amigo, ¿ u s t e d 

cree que los locos hablamos 
en broma? 

(Sin comentarios p o r 
nuestra parte.) 

Otra alternativa a la vis­
ta, sólo que más seria que 
la anterior, claro está. Nos 
lo dice Manolo Vázquez; 

—Quiero que el noviller j 
que apodero, Rafael Torres, 
tome la alternativa en la 
Real Maestranza sevillana, 
dentro del ciclo de su Fe­
ria de Abril. Y me encanía-
ría que se la djera Curro 
Romero y que, a ser posi­
ble, actuara de padrino otro 
torero sevillano. 

¡Otro cartel por todo lo 
alto para la alternativa de 
Rafael Torres! ¡"Osú, mi 
"arma" que tiembla la Gi­
ralda y la Torre del Oro! 

Y quede usted con Dios, 
amigo. 

Jesús SOTOS 

EXITOS Y OPTIMISMO.—Esta fotografía nos lies» de allende los nía res, de la América española. 
Ahí están, en el centro, Salvador Sánchez «Pipo» II», con sus dos pupilos, José Fuentes, a la 
derecha, y Curro Vázquez, a la izquierda. Dos toreros que están dando mucho que hablar, y muy 

bien, por cierto, entre aquella afición. Ambos están triunfando plenamente. Enhorabuena. 
(Foto LOYZA.) 

MARQUEZ, NOTICIA.—Regresó Miguel Márquez a España. Quería que el doctor don Máximo Gai" 
cía de la Torre le volviera a analizar la pierna. El doctor dijo que todo iba bien, y Mlguelito 
marchó rápido a Fuengirola para cumplir con ?l consejo médico: «Unos cuantos días de descan­
so y vuelta a torear.» Suerte, campeón. 

(Foto SEBASTIAN.) 

NOVEDAD ORDOÑEZ.—Es muy probable, casi seguro, que d gran Antonio torce la próxima tem­
perada muchas corridas junto a Cordobés. Manuel Benitez quiere y Ordóñez también. Dos esti­
los distintos y dispare» frente a frente, ¿No puede ser eso un aHdmte pan 1970 después de 
haber tenido que soportM la «oporifera temperada última? Que así sea. 



MEJICO, OBJETIVO CUMPLIDO 

M A S D E O C H E N T A 

M I L K I L O M E T R O S 

EN L A T E M P O R A D A 

A M E R I C A N A D E 

ANGEL TERUEL 
E s c r i b e : N A C H O 

ERA el objetivo. Méjico. No se trataba, natural­
mente, de los mundiales de iFútbol 4ue, aque­
lla patria ¡americana, será escenario de 1970. 

Méjico, capital, su plaza Monumental, fue testigo de 
la alternativa de Angel Teruel, allende del Atlántico. 
Y con éxito. 

Veinticuatro horas antes de que partiera hacia Mé­
jico, estuve con él, en predios de Toledo. En ¡pagos 
de don Joaquín Rodríguez. Era el protagonista de 
un tentadero en el que Angel Teruel no está ausen­
te desde que tenía... nueve años. 

!VA.... iVACA» 

Hace dos horas, Angel y su tío Antonio andan por 
organismos oficiales. Renovando pasaportéis, ulti-
rrrvndo cuestiones, concretando 'cosas y asegurando 
un regreso inmediato. 

—Tengo que estar, por obligación, en España, en 
enero. Regresaré, de inmediato, y ya podré comple­
tar la temporada americana. 

Es una tardé espléndida. El sol obliga quitarse 
las prendas de abrigo. En la placita de tientas esta­
mos los justos... y los pecadores. f 

—¡Va..., vaca!; «Haranjita», 146... 
El grito del mayoral se joye en Talavera. Expecta­

ción y Angel Teruel sale a marcar. Ahora sé lo que 
es la lidia. Lo que es |poder con un semoviente cor-
nupeta. Sin lucimiento, pero con eficacia. Se trata 
de ver las posibilidades de una futura madre de 
toro. 

Angel Teruel suda. Pero dice: 
—Sumaré seis Viajes de ida y vuelta a las patrias 

americanas antes de completar las veinte corridas 
contratadas «plus ultra». 

NOCHEBUENA 

t i iovencísimo torero de Embajadores acude a 
a becerra con la muleta. La toca por la derecha y 
P0i la izquierda. 'Su intención es descubrir, cara al 
ganadero, las posibilidades de raza y crianza. Lidia de 
•a buena. 

—¡Puerta! 
b; J ^Sel Teruel se seca el sudor. Y como si no hu-
pida6 náda, hilvana la conversación interrum-

VÍCTH3 1^OC^E^UENA 68 la celebré en Caracas, y Na-
con •en í"a^' me causa roncha tristeza no estar 
la c I^res en estas fechas, pero me alivia algo 
ferad"1153"*3 ê m* ̂ ermano Jos^ Luis, de mi apo-
Cuadriliy ^ 'OS >̂uenos an"8os Que componen la 

^va...( yaca!; «Ronquilla», número 143. 
la heVOZ ^ mayora^ Jiacinto Sánchez, retumba en 
s0 f̂ í3^0sa P^acita de los pagos toledanos. Presuro-
des tema notas en una clásica libreta de pastas ver-

da en la mejor forma del hermano menor. ¡Qué buo-
no es esto! 

BOTA 
Y, sucesivamente, van saliendo «Tomillera», «Ron-

quilla», 140, y «Remendé», número 120. que completan 
las siete becerras que se trataba de probar. Se ha 
repartido la bota con vino embocado de la tierra. 
Angel Teruel, mientras está a lo suyo, declina el «ho­
menaje» y bebe del botijo con agua fresca. 

—Estoy empezando. Contento con mi ejecutoria. 
Deseo proporcionar felicidad y tranquilidad a mis 
padres. He sido yo particularmente, feliz al poder­
les ofrecer el piso en el barrio de Arguelles. No 
obstante soy, y me siento orgulloso, de Embajado­
res. Por ahora sigo pensando en mi familia. Me que­
da tiempo para pensar en mí. En la plaza me entre­
go a los aficionados y ojalá ellos me entiendan. 

Angel vuelve a cojer el botijo y yo la bota. 
—Por ti y tu familia, Angel, 
—Por lo mismo, Nacho. 

MERIENDA 
La noche se ha échado encima. Teruel se ha apli­

cado profundamente sacando las posibilidades de la 
joven vaca. Ha dejado tiempo y ocasión exhaustiva 
a Rafael Salamanca —un novillero colombiano en 
busca de oportunidades por acá, para que se luzca— 
y a fe que lo ha conseguido. 

A la luz de un petromax merendamos cdh tajadas 
de chorizo y torreznos. Pan y vino de la tierra. De 
fondo, una chimenea-hogar con leña de encina y 
retamas qué conforta y entona. 

—Estoy en el momento culminante de mi vida 
profesion¡al. Vale la pena el sacrificio de los seis 
viajes dobles que tendré que hacer para completar 
las veinte corridas que torearé en las plazas america­
nas. De verdad que, abona, lo que menos interesan 
son las utilidades, si se hace cartel para mañana. 

Y eso lo dice quien ya ganó el Imás preciado ga­
lardón de una de las Ferias americanas. El Escapula­
rio de Oro del Señor de los Milagros. 

Camino de Madrid, el reportero pensaba que ha­
bía valido la pena los trescientos kilómetros de 
viaje. 

Teruef?8el dice: «¡Pepe, tú, márcala!», y José Luis 
üeni ' Pone en suerte ante el caballo. Y, todavía, 
coî p ^ ver a Pepe manejando la muleta para 
Pe^ ^s otras inclinaciones de «Ronquilla». Y 

videncia una propia forma hermosa, sacrifica-

P U N T O F I N A L S O B R E 

JOSELITO P o r 

J o s é A L F O N S O 

Ato me gustan las polémicas, porgue en ellas se pierde ton­
tamente el tiempo, ya que ninguno de los oponentes logra 
convencer al contrario. Todo queda siempre en bizantinismos 
y en agua de borrajas. Pero, por una vez, como única excep­
ción —ya que los comentarios que puedan suscitar mis futu­
ros artículos no pienso contestarlos—, voy a poner un colofón 
al artículo «En defensa de Joseiito», original de don José An­
tonio Ganga, publicado en estas páginas y suscitado por mi 
artículo —igualmente publicado en EL RUEDO— titulado «Jo­
seiito». (Una evocación heterodoxa.) 

Mantengo todo lo que dije en mi articulo citado, de pe u 
pa. No suprimo ni un renglón. Cada uno con su opinión, y yo. 
con la mía. Más de cien veces vi actuar en los ruedos a Jo­
seiito y puedo permitirme un juicio sobre su personalidad. Un 
testimonio directo, de primera mano. En cambio, el señor 
Ganga —que está al filo de los cincuenta años, según confie­
sa— no pudo ver torear a José. Ha de atenerse a las referen­
cias orales o escritas sobre el mismo. Ocupamos ángulos muy 
distintos para enfocar la cuestión. 

De lo que yo «he visto» —y, afortunadamente, me hallo muy 
lejos de vender «los iguales»— en sesenta años presenciando 
corridas tengo una opinión sincera y firme. Aunque ciertas 
vestales se stentqn escamadas. Al señor Ganga le han indig­
nado mis juicios acerca del benjamín de Gelves, sin exponer 
una sola razón que los desarticule. ¡Qué le vamos a hacer! 
No voy a ponerme por ello debajo de un mercancías. Entre 
los «florilegios» que dedica a mi trabajo taurino figuran los 
de «deplorable», «que le ha causado náuseas», «que le ha de­
jado muy mal sabor de boca», «que son las cosas más des­
agradables que ha leído en esta vida», y otras lindezas del 
mismo jaez. Podría recomendar al señor Ganga unas buenas 
gárgaras contra el mal sabor de boca y remitirle a alguna 
embarazada conocida suya para que le aconseje un remedio 
contra las náuseas, ya que estas señoras en estado... mayor 
son las que más frecuentemente las sufren. También me dice 
el señor Ganga —tocando hasta la... Teología— que Dios no 
me tuvo de la mano al escribir mi expresado artículo. Si al­
guna vez retomo a las andadas de escribir un trabajo sobre 
cualquier torero famoso entraré antes en un templo y rezaré 
una novena. Para que el Señor me ilumine y... no sufra más 
desazones el señor Ganga. 

Claro que más que la opinión de este señor me hubiera 
placido conocer la de algunos veteranos —Curro Castañares, 
K-Hito, Don Antonio..., si han leído mi articulo-—, con la ab­
soluta seguridad de que no me tratarían tan duramente. Pero, 
en fin, no es cosa de ingerir un arsénico por los reparos que 
me hace el señor Ganga. ¡Yo, tranquilo! 

Los artistas —sean toreros, actores, escritores, cantantes...— 
se deben al público. Y la circunstancia de morir trágicamente 
—vamos a cortar los sentimentalismos— no ¡amengua que se 
juzgue su labor. Otra cosa hubiera sido meterse en la vida 
privada o particular de los mismos, la que jamás rozaré. Y 
sacrifiquemos las «elegancias espirituales» en aras de la ver­
dad. O de lo que a uno le parece la verdad. 

En la «edad de oro del toreo», como han calificado algunos 
la época de Joseiito y de Belmonte, el auténtico fenómeno, el 
revolucionario, el creador, fue Juan. Que trajo la suavidad y 
el temple a los ruedos, fabricando la suma belleza. Pisando, 
por otra parte, unos terrenos —al acortar tas distancias— que 
no había pisado nadie aún. ¡Ni siquiera José! Y estoy profi­
riendo axiomas. 

Ya dije en mi artículo que tengo a Joseiito por el torero 
más completo de su época, no obstante ser un matador defi­
ciente (corroborado por el mismo lidiador). Y el que más 
dominó a. los astados... hasta donde los toros se dejan dortí-
nar, pues ningún espada los ha dominado por completo toda­
vía. Lo evidencian las cornadas, que patentizan los fracasos 
de los toreros. (El mismo Joseiito, el más sabio, falló en Ta­
lavera.) Joseiito, para mí, tuvo más de domador que de fino 
artífice del toreo. En la familia de los Gallos, el artista, el 
genial, fue Rafael, con ese «duende» y ese «ángel» que ponía 
las plazas boca abajo. Y que «heredaron» Cagancho y Pepe 
Luis Vázquez, recogido en la actualidad por el gran Curro 
Romero. ¿Que el «tarrito de las esencias» lo destapa de muy 
tarde en muy tarde? No importa. ¡Allí están! 

Joseiito, que fue un banderillero fuera de serie, con el ca­
pote y la muleta resultaba muy vulgar junto al Pasmo de 
Triana. Una verónica o un pase natural de Terremoto —que 
poseían tanto «aroma»— valían por veinte Joselitos. Y esio 
no son herejías, sino realidades como inmobiliarias. Tampoco 
pisaba José los terrenos tan comprometidos que pisó Juan. 
Quizá porque tenía más conocimiento de las reses y sabía el 
peligro que entrañaba arrimarse tanto. De ahí que la «emo­
ción» —el factor más cotizado de la Fiesta— corriera a cargo 
de Belmonte. Claro que José, con su dominio, con sus ale­
grías de la «escuela sevillana», complementaba las espeluz­
nantes austeridades de la «escuela rondeña» de Juan. Como 
Pepe-Hillo fue el complemento de Pedro Romero. Y Arruza. 
más moderno, de Manolete. Estas parejas de toreros tan dia-
metralmeñte opuestos son las que han suscitado siempre el 
máximo interés de los espectadores. Hoy esa pareja que en 
fervorice a las multitudes no ha surgido aún. ¡Pero con el 
tiempo y una caña...! 

En artículos publicados aquí, en charlas por esas tribunas 
y en mi libro «De Antonio Fuentes al Cordobés» sostengo que 
hoy se torea con una estética, con una belleza, como no se luí 
toreado jamás. Y me congratula que el maestro K-Hito venga 
a coincidir conmigo ahora. ¡Se torea mejor que nunca! ¡Y pi­
sando unos terrenos que no se pisaban antes! Lo de «cualquier 
tiempo pasado fue mejor», del lacrimógeno don Jorge, no es 
operante en el planeta de los toros. Por eso dije que un Paco 
Camino —y se podría ampliar la cosa a un Ordóñez, un José 
Fuentes, un Palomo Uñares, etc.— torea hoy mejor que toreó 
Joseiito. Y sé arrima más. ¡Que son dos cosas! Uno, a través 
de sesenta años presenciando corridas —repito—, ya tiene for­
mado un juicio propio sobre el toreo de antaño y el de ho­
gaño. ¡Con saldo a favor de este último! Respeto tas opiniones 
de los demás. Pero también tengo derecho a que se respete 
ta mía. ¡Y Mahoma con todosí 



HA MUERTO J O S E MARIA IU 
Sin capacidad de reacción ante la tre­

menda y súbita noticia, damos cuenta del 
fallecimiento de nuestro Director, José Ma­
ría Bugella, sobrevenido a consecuencia de 
una fulminante dolencia de corazón. Ese 
corazón que tantas y repetidas muestras de 
bondad nos dio en la etapa —relativamente 
breve— que permaneció al frente de iiuestra 
revista. 

No era José María Bugella propiamente 
un taurino, sino un periodista integral que 
cuando se acercaba al hecho concreto de la 
corrida de toros, la enjuiciaba en el plomo 
trascendente de sus bellezas, sus oros, sus 
brillos, su expresiva manifestación estética 
como culminación de un arte entrañable y 
popularmente español. 

Pero al lado, y aún superponiéndose a sus 
exactas definiciones, a su tersa prosa tauri­
na, predominaba el periodista, el gran pe­
riodista político que era Bugella, dueño 
como pocos del magisterio de decir las co­
sas en toda su anchura sin herir a nadie, de 
lograr siempre el bien posible, de dar a sus 
escritos —como a su vida— un fondo cor­
dial y humano, de esos que facilitan a los 
demás la tarea de vivir. 

Nosotros hemos convivido con él cerca de 
tres años, y nunca rebimos de nuestro Di­
rector órdenes, sino sugerencias; era tan 
convincente como fácil de convencer; por 
eso nuestra compenetración con él era to­
tal, y hoy sentimos como un gran vado, en 
el que se atropellan ráfagas de recuerdos, 

miles de proyectos súbitamente cortados 
por la muerte que descargó con la súbita ce­
leridad de un rayo. 

Porque el mismo sábado día 10 asistió 
puntualmente a la Redacción, charló amiga­
blemente con todos nosotros, hizo gala de 
su inocente ironía, de su divertido pesimis­
mo lleno de humor y se despidió de los com­
pañeros hasta el lunes... Este lunes que ya 
él apenas pudo entrever, herido por la 
muerte. 

Podríamos redactar un articulo lleno de 
datos demostrativos de su alta ejecutoria 
periodística y humana. Pero no tenemos ca­
pacidad para la ordenación de nuestros re­
cuerdos, ni nos sentimos con fuerza para 
sistematizar, sino para sentir. Y para rezar. 

/ 



e3te hueco unos párrafos del artícu-
^ FL RUEDO le dio la bienvenida: 

YJI que 
ha podido pensar que José María Bu-

ês un elegante escéptico que divierte 
lelancolía con el humor y el arabesco, 
ello no explica su personalidad ni su 
puesto que en cada artículo hay una 

ición de afirmación política, de preci-
histórica, de lección psicológica y de 
deración social o moral al hilo de muy 
iles exigencias o debates, de problemas 
mda palpitación mundial, nacional e in 
, local del periódico que dirige. Porque 
es otra. El perfectista, el estilista Bu-
el erudito y dilectante, ejerce su pe rio 

o dirigiendo periódicos —"Yugo", de 
ría; "Información", de Alicante; "Jor̂  
*, de Valencia; "Patria", de Granada— 
na conciencia y responsabilidad de ta-
npresas, que ha de totalizar en un mis 
jmpeño preocupaciones tan diversas 
» son las de la publicidad comercial, la 
icia administrativa y de utillaje y el ser. 
político, en un todo sin fisuras ni 

donos, que implican una voluntad crea-
escasamente compatibles con el escep 
no, por muy desfavorables que sean los 
5s o las circunstancias.» 

•̂ UO—Nuestro Director en su puesta de trabajo. 
I? día a día dejó constancia de su arte para dia-

pura escribir y para hacer de la tarea diaria 
"*o quehacer, amablemente conllevado en clima 
mistad.—(Fotos MONTES.) 

i DE PLATA.—Nuestro Director con don Alvaro * 
i «Don Justo». Rafael Campos de España y Fe-
» Sánchez Aguila*, en una charla preparatoria 
» emisión que Televisión Española dedicó a las 
s de plata de nuestra revista. 

síe ¿¿seño, confirmado en E L RUEDO, 
amos añadir que en la última época 
oluborador de Televisión Española, en 
tica de actualidad de "Hora punta", y 
* ^cogida en la "Tercera página", del 
1 Pueblo", donde dejó muestras, en su 
1 iemPlada", de su agudeza y buen pul-
mo editorialista político extraordi-

* en la Redacción trabajamos en hon-
enoio- Y el único comentario que se 
Urre es el de una oración por el alma 

° ^ r e bueno y gran compañero que 
a Y el de la expresión a su esposa y 

| Pañera de sus últimos años, Pilar, 
Pesar hondo, intensamente compar-

s ^oja a josé Maria Bugeiia en su 

Sem, ^ N A . - J o s é M"** ¡con Jesús * 
le r Periódico «Informaciones» durante 
i« T*8** celebradas púa la entrega de los 

TOMA DE POSESION.—He aquí a José Maria Sugella el día de su toma de posesión de la Dirección de nuestra revista, 
dada por el Secretario General de Prensa y Radio del Movimiento, don Vicente Cebrián. Junto a ellos, otro compañero 
que nos dejó para siempre: Santiago Córdoba. 

t«urin 08 fcwtttuidoa per nuestro colega. 



A M E R I C A 
T A U R I N A 

M E J I C O 

MANO A MANO EN LA 
MEXICO: ANGEL 

TERUEL-CURRO RIVERA 
S E P U S O E L 

«NO HAY BILLETES* 

CURRO VAZQUEZ 
DESTACO EN ACAPULCO 

MEJICO, 11. — El ganado de Piedras 
Negras, falto de fuerza, restó brillantez al 
mano a mano Angel Teruel-Currito Rivera» 
que dio un lleno absoluto en la plaza Mé­
xico. El español fue ovacionado y el me­
jicano cortó una oreja. Ambos pusieron 
de su parte toda la voluntad y arte que 
poseen, pero la mala calidad de los toros 
Ies impidió, excepto en una ocasión, re­
dondear las faenas. 

Sexta de la temporada en tarde soleada 
y apacible. Sobre las taquillas, el cartel de 
«No hay billetes». Seis toros de Piedras 
Negras, bravos y nobles en su mayoría, 
pero faltos de fuerza. 

Angel Teruel veroniqueó superiormente 
al que abrió plaza y banderilleó entre 
aclamaciones. El toro llegó débil de los 
remos a la muleta, y el madrileño, a fuer­
za de voluntad y torerismo, sacó lo que 
pudo del burel. Pinchazo y estocada. Pal­
mas. 

En el tercero de la tarde fue aplaudido 
al torear de capa. Nuevamente este toro 
adoleció de fuerza. Muy cerca de los pi­
tones y templando consiguió dos tandas 
de derechazos, en los que el temple fue 
la calidad sobresaliente. Pinchazo y esto­
cada. Ovación. 

Con el quinto de la tarde puso a la gente 
en pie al torear con insuperable arte a la 
verónica. Dos pares de banderillas emo­
cionaron al publico: el primero, de po­
der a poder, y el tercero, al sesgo por las 
afueras, de impecable ejecución. Brindó a 
su alternante e inició la faena con pases 
en el estribo, añadiendo los de trinchera 
y de la firma con enorme garbo. Continuó 
con derechazos magníficos, resultando 
muy lucida la primera parte del trasteo. 
Pero el toro se apagó y la faena bajó de 
tono. Pinchazo y estocada. Gran ovación 

Currito Rivera fue aplaudido con el ca­
pote en su primero, que brindó al ex ma­
tador Rodolfo Gaona. Faena con pases de 
todas las marcas, sobresaliendo varias 
tandas de derechazos, añadiendo natura­
les y de pecho. Estocada baste las cantas. 
Una oreja y dos vueltas al ruedo. 

En él cuarto nada hizo con el capote. 
El toro llegó cabeceando por ambos lados, 
pero el torero, muy cerca de los pitones, 
sacó pases con gran emoción. Estocada 
y descabello. Gran ovación y salvados des­
de el tercio. 

El sexto de la tarde resultó el único pe­
ligroso, desarrollando sentido, sobre todo 
en ti último tercio. Meritoria faena, en la 
que sufrió dos achuchones impresionan­
tes. Dos pinchazos y estocada. Silencio. 

BIEN CURRO VAZQUEZ 
EN ACAPULCO 

ACAPULCO, 11. — Buena entrada. Se l i ­
diaran toros de Cerralbo. tres buenos y 
uno devuelto a los corrales por manso, 
que fue sustituido por uno de Santoyo, 
que cumplió bien. 

Jesús Solórzano fue aplaudido con el ca­
pote y en banderillas. Voluntarioso con la 
muleta, dos pinchazos y estocada. Ova­
ción. En su segundo logró gran lucimiento 
en los tres tercios, destacando al banderi­
llear. Faena brillante, que coronó coa es­
tocada. Oreja. 

Curro Vázquez tuvo una brillante ac­
tuación con el de Santoyo, que sus titu-
yó al segundo de la tarde. Se mostró 
muy torero, con pinceladas de arte singu­
lar. Tenía cortada la oreja, pero la per­

dió al pinchar en tres ocasiones antes (te 
lograr la estocada. Ovación. En el que ce­
rró plaza toreó artísticamente de capa y 
ejecutó una gran faena entre constantes 
aclamaciones, con pases de diversas mar­
cas. Estocada. Una oreja y vuelta al rue­
do a hombros. 

TARDE REDONDA DE ELOY 
CAVAZOS 

TLALTENANGO (Méjico), 11.— Corrida 
de feria. Lleno. Toros de San José Buena-
vista, que dieron buen juego. 

Jaime Bravo realizó en el primero dra­
mática faena y mató de estocada. Una 
oreja. En su segundo mostró gran volun­
tad y mató de pinchazo y estocada. Ova­
ción. 

Eloy Cavazos tuvo una tarde redonda. 
En su primero, brillante faena por dere­
chazos y naturales. Estocada, dos orejas 
y dos vueltas al ruedo. En el último de 
la tarde puso a la gente en pie toreando 
con el capote y completó su excelente 
actuación con brillantísimo trasteo, con 
pases de todas las marcas. Lo coronó con 
formidable volapié. Dos orejas y rabo. Sa­
lió a hombros. 

MALA NOVILLADA 
GUADALAJARA, 11. — Buena entrada en 

la plaza de toro El Progreso. Los novillos 
de Gustavo Alvarez dieron juego desigual. 
Luis Reyes tuvo una mala actuación. Mató 
a su primero de tres pinchazos y estocar 
da, siendo silbado. En el cuarto de la tar­
de, faena desconfiada, para cuatro pincha­
zos y estocada. Pita general. El novillero, 
contrariado, se arrancó el añadido, indi­
cando que se retira de los ruedos. 

Alfredo Acosta se mostró valiente y 
voluntarioso en el primero, pero sin ma­
yor lucimiento. Pinchazo y estocada. Si­
lencio. En el quinto de la tarde arrancó 
aplausos con el capote y al banderillear, 
faena torera y valiente, que corona con 
estocada. Vuelta al ruedo. 

Miguel Villanueva mostró voluntad en 
su primero, pero no tuvo suerte con la es­
pada. Tres pinchazos y estocada. Silencio. 
En él que cerró plaza toreó muy bien 
de capa y muleta; pero todo lo echó a ro­
dar con sus desaciertos al matar. Escuchó 
los tres avisos, y el novillo regresó vivo 
a los corrales, entre la rechifla del público. 

BUENA PRESENTACION 
DEL NIETO DE GAONA 

AGUASCALIENTES, 11.—Buena entrada 
en la plaza de San Marcos. Se lidiaron no­
villos de Jesús Cabrera, que cumplieron 
bien. Armando Mora, silencio en uno y 
una oreja en el otro. 

Eduardo Rivas, palmas en su primero. 
En su segundo, se mostró valiente, su­
friendo un puntazo en el muslo izquierdo. 
Siguió en la lidia, matando con tras pin­
chazos y estocada. Silencio. 

José Antonio Gaona, nieto del famoso 
ex matador de toros mejicano Rodolfo 
Gaona, hizo su presentación con éxito, 
pues al primero de su lote lo toreó artís­
ticamente ele capa y le cuajó faena con pa­
ses de totes las marcas. Mató en el pri­
mer viaje y fue premiado con les dos ore­
jas. En el que cerró plaza, que presentó 
dificultades, mostró empeño y hechuras 
toreras. Mató con des pinchazos y esto­
cada. Silencio. 

NOTICIARIO 
CORRIDAS PARA CELE­
BRAR EL MUNDIAL DE 

FUTBOL 
MEJICO. 11.—Durante la celebración de 

los Juegos del IX Campeonato Mundial 
de Fútbol. la Empresa que dirige Leode-
gario Hernández organizará corridas en los 
cosos de León y Guadalajara con los dies­
tros españoles Cordobés y Palomo «lina­
res)». 

Al parecer, o t r a s Empresas preparan 
también corridas en Puebla y Toluca, otras 
de tes subsedes del Mundial, y en te ca­
pital, con los diestros Manolo Espinosa, 
Curro Rivera y Eloy Cavazos. 

¿NO QUIERE TOREAR VITI 
CON MANOLO MARTINEZ 

Y CAVAZOS? 
MEJICO, 11.—El diestro español Santia­

go Martín «Vitb no quiere torear en te 
plaza México durante la actual tempora­
da alternando con Manolo Martínez y Eloy 
Cavazos. 

Viti, quien tiene aún pendientes algunas 
corridas en Méjico, se encuentra actual­
mente en Venezuela. (Efe.) 

COLOMBIA 

F E R I A S E N 

MANIZALES 
Y C A R T A G E N A 
• Manízales: 
BUENAS TAQUILLAS 
Y POCOS TRIUNFOS 

• Cartagena: 
E X I T O S DE 

MARQUEZ Y TERUEL 

1 
LLENO EN LA 

a PRIMERA 
DE FERIA 

• DE MANIZALES 
MANIZALES {Colombia), 8.—Lleno en la 

primera de Feria de la ciudad de Mantea-
Ies, pionera de las Ferias colombianas. 
Magnifica organización de los empresarios 
españoles Rodríguez y Pimentel, Toros de 

la ganadería de Santiago Dávila manso, 
para el diestro nacional Pepe Cáceres í 
tos españoles Manuel Benítez «Cordobé¿ 
y Mando Cortés. 

Cáceres abre la Feria. Faena muy torern 
con pases ayudados por alto y otros, MQÚ 
de media en su sitio, que basta. Una ort 
ja, petición de otra y vuelta al ruedo. II 

En el cuarto de la tarde, faena valientt 1 
pero desligada, ante un toro desccmpuen¿ 
y peligroso. Intenta una serie de naiuro. 
íes y adornos sin lucimiento, para inĵ  
tar de cuatro pinchazos y media tendió 
Silencio. 

Manuel Benitez, con faena muy voluru^l 
riosa en el primero, tratando de sacar par. 
tido de un toro defectuoso. Recibe con. u?¡ 
pase cambiado por alto, siguiendo con re-
dondos muy ceñidos, ayudados, de pecht 
y tanda de adornos «cordobésistas», 
levantan el entusiasmo del público. Mah 
de una entera y descabello al segundo in-
tentó. Pa1mas al diestro y pitos al aninua 

Tampoco tiene suerte en su segundo, del 
escaso trapío, al que hace una faena vo. • 
luntariosa con tanda de naturales, redón. 
dos y adornos muy ceñidos, para dos pin­
chazos y una entera por todo lo alto. Pal 
mas. 

En el sobrero, de regalo, un toro de Cía-', 
ra Sierra, inicia con tanda de derechazos 
y redondos, entre ovaciones y música. Fae­
na tremendista y adornos, con «saltosi de 
la rana» que entusiasman al público. Mata 
de una entera y descabella al primer in­
tento. Petición de oreja y vuelta al ruedo. 

Manolo Cortés no tuvo suerte en su pre. 
sentación en esta plaza, al corresponderá 
un toro sin ninguna pericia, que es casti­
gado con banderillas negras. Faena breve 
en tablas con pases de castigo, para ma­
tar de tres pinchazos, media defectuosa y 
una entera. Silencio y pitos en el arras­
tre. 

Recibe al sexto en el centro, con tm 
ayudados por cMo sin moverse, muy 
aplaudido. Sigue con tanda de derechazos 
circulares que remata con el de pecho. 
Tanda de «cortesinas», por la espalda, inuy 
comprometidas, entre ovaciones, para ma­
tar de media estocada en buen sitio, que 
resulta suficiente. Una oreja y vuelta. 

MANIZALES (Colombia), 8.—Record de 

7 

LA FERIA DE CALI (COLOMBIA) 
EN ESTADISTICA 

El trofeo «Señor de los Cristales» 
lo ganó Miguel Márquez 

Once matadores de toros —de ellos, siete españoles y cuatro colombianos— to­
maron parte en la Feria d® Cali (Colombia), en la que se celebraron ocho corri­
das de toros, la últéma de seis matadores. 

Miguel Márquez ganó el trofeo «Señor de los Cristales», galardón instituido 
para premiar al triunfador absoluto de la Feria caleña. Joselillo de Colombia ganó 
el «Capote de paseo», premio al que sólo pueden aspirar los diestros nacidos es 
Colombia. 

Los hermanos Peralta también tomaron parte en estos festejos feriales. 
A continuación ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de los 

matadores: 

MATADORES 

}- Reses 
Co- al 

tridas Reses Orejas Rabos Avisos corral 

Teruel 
Chano 
Márquez 
Joselillo de Colombia 
Camino ... 
Curro Vázquez 
Alfonso Vázquez I I ... 
Fuentes 
Dámaso González 
Paquirri 
Pedro Domingo 

REJONEADORES 

Los Peralta 3 1 
DATOS DE MAYOR INTERES DE LA FERIA 

# Los diestros colombianos Joselillo de Colombia y Chano sufriere» cogidas 
graves f 

# Dámaso Gonzá&ez bada en esta Feria su presentación en América. 
# Los Peralta regataron un toro en la segunda corrida en que tomaron parte 

PREMIADO UN TORO DE FELIX RODRIGUEZ 
Fue premiado el toro «Edjano», de la ganadería de Félix Rodríguez, nacido en 

Fuentelapeña (Zamora) y afincado en tierras colombianas. 
GANGA 



.i« precedentes en tos últimos diez 
Wjf feXt ra la Feria de Mañiza^ en Ux 
°níporada taurina que se inicia hoy. 

autoridades informaron que en los 
•¡Timos años, ésta es la primera vez que 

da tal interés y los empresarios tauri-
se iaue en temporadas anteriores habían 
? «ido déficit, este año están satisfechos 
vor la gran venta de abonos. 

Fn las taquiltas se colocó un gran cartel 
„ue dice «No hay billetes» para la segun­
da y cuarta corridas. 

En la segunda de Feria, ei viernes, ac-
ftnrdn los diestros Cordobés. Palomo «Li­
ares* y P*í* Cáceres, y en la cuarta lo 
h rán Pedro Domingo, Palomo «Linares», 
Pevf Cáceres, Manolo Cortés y el rejonea­
dor Al™™ Domecq. 

2 CAL Y ARENA EN LA 
* SEGUNDA 

MANIZALES (Colombia), B.—Lteno has­
ta la bandera y decepción en la segunda 
de Feria de Manizales, con el mejor car­
tel de la temporada. 

Toros de Clara Sierra, «Pueblito Espa-
fiol», malos, para el diestro colombiano 
Pepe Cáceres y los españoles Manuel Be-
nitez «Cordobés» y Palomo «Linares». 

Cáceres, en su primero, bien con la mu-
leta. Con tandas de naturales y derechazos 
y adornos que se apUiuden. No tiene suer­
te al matar y deja seis pinchazos, siendo 
devuelto el toro vivo a los corrales. Pitos. 
Voluntarioso en su segundo, un toro ilidia-
ble, debiendo limitarse a faena breve y de 
aliño para matar de tres pinchazos; una 
estocada atravesada, una entera y descabe­
llo al primer intento. División de opi­
niones. 

Cordobés, faena magistral en su prime­
ro, un toro noble que se presta a la lidia. 
Clásico en las tandas de naturales y dere­
chazos, lucido en 'os adornos y tremendis-
ta al sacar a relucir todos los recursos de 
su firma. Mató de estocada y dos descabe­
llos, recibiendo una oreja y dando vuelta 
entre el delirio del público. Faena breve a 
su segundo, un toro mansurrón que no dio, 
ningún juego; mata de pinchazo, media es­
tocada y dos descabellos. Pitos. 

Palomo «Linares» recibe a su primero 
por alto para seguir con una serie de pa­
ses en redondo. Tanda de naturales desli­
gados y adornos para matar de una esto­
cada caída y dos pinchazos. 

En el último de la tarde, otro toro man­
so, pases de castigo prolongando una fae­
na imposible. Dos pinchazos. Pitos 

3 SUSPENDIDA 

MANIZALES (Colombia). 10.—Por pri­
mera vez en la historia de 'as Ferias de 
Manizales se suspendió esta tarde la corri­
da de la temporada, tercera de Feria. 

El mal estado del tiempo y la forma có­
mo un violento aguacero caído en la ma­
ñana afectó la arena, impusieron ta suspen­
sión del encierro. 

Al comenzar la tarde se hizo un recono-
cimiento del terreno, y el director de l i ­
dia. Palomo «Linares», en cumplimiento 
™f. reglamento se reunió con la Junta téc-
JMca, para determinar el aplazamiento de 
ta corrida. Su celebración se aplazó para 
mañana, a las diez horas. 

El aplazamiento de la corrida y su cele-
oración mañana supone una serie de cu-
rtosos sucesos, por primera vez registra­
os en el país. 

Es la primera vez que una corrida sera 
«matinal»; por primera vez se efectuarán 
rPs corridas UTl mismo día y en una mis-
r~ P 1 ^ y, por primera vez dos toreros 
"•aran dos paseíllos en un mismo día y en 
UT̂  misma plaza. 

Por otra parte se anunció que mañana 
A * noche será adjudicado el trofeo Feria 
£f panizales, que consiste en una réplica 
dad% ^ 1(1 /amosa catedral de esta du. 
DaiL* n favoritos para alcanzarlo los es-

"0 es Cordobés y Palomo «Linares». 

CORDOBES Y PALOMO: 
A LOS MINITOROS 

(Colombiaj. 10.—Los dies-
V Afn P3no/es Sebastián Palomo «Uñares» 
dero j f1 BenUez «Cordobés» y el gcma-

Abraham Domínguez, manifestaron 
tarufo permitirdn que se continúe expío-
PequefUtŝ  afici<in coíaroWana con toro* 

da* nr.CUfrdo a declaraciones concedi-Twf?r tot toreros al diario capitalino «El 
*«>», los toros sin edad ni Upo se han 

apoderado de tas Ferias nacionales, lo cual 
no puede seguir soportando la afición. 

Cordobés habló, veinticuatro horas antes 
de emprender viaje a España, donde anun­
ció una meta guerra contra la Empresa 
de toros de la plaza de las Ventas, de Ma­
drid. 

Además, informó el diestro que ha regar-
lado varios toros para complacer a los pú­
blicos. «Me han costado fuertes sumas de 
dinero y, en realidad, han sido cangrejos. 
Esto nu puede seguir asi. Insisto en que 
ta « t e Colombia es la mejor afición de 
América y todos debemos cuidarla y sal­
varla.» 

Con tono dramático, «el guerrillero de 
los ruedos» explicó: «Casi puede agregar 
que mi lucha en España no es ahora tan 
importante como la que debemos dar en 
América, en donde está el porvenir de ta 
Fiesta brava.» 

Palomo «Linares» se solidarizó con tas 
declaraciones de su compatriota. Mientras 
tanto, el criador de reses de casta Abra-
ham Domínguez señaló la necesidad que 
tiene el país de importar toros de lidia 
mientras los ganaderos nacionales prepa­
ran bien sus vacadas. 

3 a I . OREJAS PARA 
me TODOS EN LA 

i UIO MATINAL 
MANIZALES, 11.—Se celebró esta maña­

na la tercera de Feria, suspendida ayer 
por la lluvia, que cayó durante todo el 
día. Dos orejas para Palomo «Linares» y 
Gabriel de la Casa; Pedro Domingo y Al­
varo Domecq, una. Magníficos toros Je 
Dosgutiérrez. 

El caballero rejoneador don Alvaro Do­
mecq realiza una faena magistral, colocun-
do un rejón desde la jaca, que no suelta. 
Baja del caballo para terminar con el toro. 
Realiza una serie de derechazos y moline­
tes y coloca una estocada en todo lo alto. 
Oreja. 

Sebastián Palomo «Linares» recibe a su 
primero con capotazos a dos manos. Cita 
de rodillas con la muleta. Pases de tod is 
las marctá. Mata de estocada hasta la em­
puñadura. Oreja y estruendosas ovaciones. 
En su segundo, una serie de verónicas que 
termina con media. Con la muleta, moli-

•netes, giraldillas y laserninas. Coloca una 
estocada en todo lo alto. Oreja y vuelta, 
acompañado de los alternantes y gana­
dero. 

Gabriel de la Casa, faena clásica a su 
primero. Serie de naturales en los medios, 
rematando con el forzado. Mata de cuatro 
pinchazos y dieciocho intentos de desca­
bello, escuchando un aviso. Aplausos. En 
su segundo realiza una faena sensacional, 
con tandas de verónicas y chicuelinas. De­
rechazos pegado a los costillares del toro. 
Mata de una estocada honda, que basta. 
Dos orejas y vuelta al ruedo. 

El colombiano Pedro Domingo, en su 
primero, bien con el capote y la muleti, 
con pases de todas las marcas. Mata de 
dos pinchazos y tres intentos de descabe­
llo. Aplausos. Recibe a su segundo en los 
medios con una serie de verónicas. Faena 
lucida con la muleta. Cita en el centro, 
con molinetes y derechazos, para rematar 
con el forzado, adornándose Mata de es­
tocada y pinchazo. Estocada, Oreja y 
vuelta. 

PALOMO "LINARES": "NO 
TENGO NOVIA, NI PIENSO 

CASARME" 
MANIZALES, 11.—El diestro español Se­

bastián Palomo «Linares», que interviene 
aquí en la temporada de la XVI Feria 
anual de Manizales, declaró hoy que no es 
cierto que proyecte contraer matrimonio 
en breve tiempo. * 

El matador de toros señaló que carecen 
de fundamento las versiones aparecidas 
en diarios de Colombia y Venezuela en el 
sentido de que está en amores con la hita 
de un distinguido senador venezolano, 

«Ño tengo novia y no pienso casarme», 
precisó Palomo «Linares» en diálogo con 
un redactor del diario capitalino iEl Si­
glo», «Creo que es un invento o imagina­
ción de la Empresa», agregó el diestro. 

Cartagena: 
Una Feria divertida 

l MUY BIEN ANGEL 
TERUEL 

CARTAGENA (Colombia), 5.—Con Heno 
total se celebró la primera de Feria. Toras 
de don laime Vélez, desiguales. 

El diestro colombiano Manolo Zúñiza 
tuvo lucida actuación en sus dos toros, lle­
vándose una oreja en cada uno. 

José Fuentes, muy bien en su primero, 
con tandas de muletazos mandones y repo­
sados, en su estilo. Mató de una entera. 
Una oreja. En su segundo, un toro des­
compuesto y mansurrón, se limitó a cum­
plir, matando de media y descabello. Si­
lencio. 

Angel Teruel, que tuvo apoteósica recep­
ción en recuerdo a su gran faena del año 
anterior, volvió a repetirla en su primero, 
el mejor de la tarde. Banderilleó ma%is-
tralmente y con la muleta llevó muy bten 
al toro en todos los terrenos. Mató de una 
entera, recibiendo las dos orejas y dando 
dos vueltas al ruedo, entre el delirio del 
público cartagenero. Cuando se esperaba 
que repitiera su triunfo en el último, el 
toro se vino abajo y Teruel salió pronto 
del paso con varios pinchazos y- estocadj. 

Dámaso González tuvo mala suerte, pues 
le correspondieron tos dos toros más man-
sos del encierro. Hizo lo que pudo en sti 
primero, resultando cogido, con un punta 
zo superficial en la pantorritla izquierda. 
Lo despachó pronto, de una 'stocadu. 
Igual sucedió en su segundo. Trató de rea-
lizarle una buena faena, pero no se prestó 
con el capote ni con la muleta. Lo despi­
dió pronto, de una estocada. Pitos al toro. 

LA COGIDA DE DAMASO 
GONZALEZ 

CARTAGENA, 8,—Un puntazo de su pri­
mer toro, el tercero de la corrida, que er> 
un principio no pareeia grave, mantiem 
al diestro Dámaso González recluido en el 
hospital de Bocagrande, donde ingresé 
anoche por prescripción del médico. 

A Dámaso le correspondieron dos toros 
de mala catadura. El primero se resistía 
ante la muleta y deslució la actuación del 
diestro, quien se vio obligado a recurHr tí 
desplantes espectaculares para provocar la 
embestida. 

En un lancé en el que el torero se metió 
entre las astas del burel, éste atacó y el 
diestro fue alcanzado, recibiendo un pun­
tazo en la pantorrilla. 

Dámaso se repuso con valentía y conti 
nuó la lidia. Tampoco en su segundo se 
advirtió en el torero ningún trauma que 
le impidiera la faena. 

Dos horas después de la corrida, el dies-

r\Á FERIA DE CARTAGENA DE INDIASA 
(COLOMBIA) EN ESTADISTICA 

Angel T e r u e l y Miguel Márquez , 
empatados a trofeos (dos orejas) . 
Dos corridas de toros ss celebraron en la Farda de Cartagena <te Indias (Co­

lombia), en las que empataron a trofeos Angel Teruel y Miguel Márquez. 
A continuación ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de los 

espadas: 

MATADORES 

Reses 
Co* al 

rridas Reses Orejas Rabos Avisos corral 

Manolo Zúñiga ... 
José Fuentes ... 
Angel Teruel 
Miguel Márquez .. 
Dámaso González 
# Dámaso González sufrió en su primer toro un puntazo en la pantorrilla iz­

quierda. 
GANGA 

2 DOS OREJAS 
PARA MARQUEZ 

rro fue sometido a suturas en el puntazo, 
y el médico que te atiende ordenó diez 
días de incapacidad y cinco de permane n­
cia en él hospital, lo cual no le permitirá 
actuar en ta Feria de Manizales, 

CARTAGENA, 7,—El diestro español Mi­
guel Márquez cortó dos orejas en la segun­
da corrida de Feria de Cartagena, con to­
ros de don Jaime Vétez Pineres. Malo el 
encierro, 

Manolo Cortés, mucha voluntad en el 
primero, el cual resultó manso. Pases de 
todas las marcas; pero dada la falta de 
casta del toro no dio margen para el luci­
miento. Mata de estocada. Pitos. Magnífi­
ca faena en su segundo, con tandas de de­
rechazos, en redondo y naturales. Entró 
tres veces a matar. Vuelta al ruedx 

Miguel Márquez, bien con el capote y ta 
muleta, con pases por ambos pitones; chi­
cuelinas airosas. Derechazos magníficos, 
en los que el astado seguía dócilmente la 
muleta. Coloca una estocada desprendida, 
pero acierta al primer empujón del desca­
bello. Dos orejas. A su segundo, falto áe 
bravura, no pudo realizarle faena, ya que 
eí toro no se prestó en ningún momento. 
Lo despacha pronto, de una estocada. Si­
lencio. 

E C U A D O R 
MUERE BOLETERO 

QUITO (Ecuador), 6. — El decano de los 
cronistas taurinos ecuatorianos, Eduardo 
Batallas, de profesión médico, falleció en 
la madrugada pasada a causa de una afec­
ción cardiaca. Eduardo Batallas, que se 
apodaba «Boletero», contaba seteesta y 
nueve años de edai. Trabajaba para el 
vespertino quiteño «Ultimas Noticias» y 
durante largos años ejerció la critica tau­
rina en «El Comercio», de esta ciudad, con 
el seudónimo de «Boletero». Había des­
empeñado también la corresponsalía de 
varias revistas taurinas de Méjico. 

E L DOMINGO 
E N 

SPAÑA 

Benalmádena 
OTRO TRIUNFO 

DE GAYOSO 
BENALMADENA (Málaga), 11. — Novi­

llos de Angel Sánchez Rodríguez, que 

José Luis Gayoso, dos orejas «a el suyo. 
Javier Mena «Quiteño», dos orejas en 

cada uno de sus dos enemigos. 
Al terminar la lidia del tercer novillo 

tuvo que suspenderse el festejo por la 
lluvia. 

SUSPENDIDA LA CORRIDA 
DE ALMERIA POR LLUVIA 

ALMERIA, 11. — A causa de la lluvia 
—que en los últimos días azotó la pro­
vincia— fue suspendida la corrida anun­
ciada en Almería para el domingo. Esta­
ban en el cartel los diestros limeño, 
Víctor Manuel Martín y José Faloón, con 
ei rejoneador Gregorio Moreno PktoL 



D E S D E V A L E N C I A T e x t o s J o s é C E R D A 
F o t o s : C E R D A J r . 

U N C L U B T A U R I N O D E 

V E T E R A N O S 
El presidente de la entidad, Francisco Perís. con el socio de honor ^ 

Alonso Belmonte. 

En la calle del General San 
Martin, 12, de la Ciudad del 
Tuna, tiene instalados los lo­
cales el Club Taurino Valen­
ciano. Uno de los de más so­
lera habidos en nuestra geo­
grafía. La plantilla la compo­
nen 370 socios, de los cuales 
170 son profesionáles del toro, 
y como los demás aportan su 
cuota mensualmente. 

£1 local del Club es amplí­
simo y cómodo. En su entra­
da, a la parte izquierda, una 
gran barra de bar. Sus pare­
des están repletas de piezas 
valiosísimas, entre ellas seis 
cabezas de toro que propon 
clonaron otros tantos éxitos 

grandes a toreros valencall 
Obras de Benlliure, una esoi; 
tura de Manolo Martínez. 13 
teles de toros antiquísimo; 
un sin fin de curiosas fotogn 
fías de Rafael "Gallo", Galliti 
Belmonte, Pepe Pastor, Fm 
cisco Tamarít "Chaves", Vicej, 
te Barrera, Enrique Torfti 
Manolete, Arruza, Antonio Oí 
dóñez, Paco Camino y ota 
piezas curiosísimas. Qué doJ 
cabe que este Club Taurino c 
un interesante Museo. 

D e s t a cadas personalidad! 
del mundo de los toros so 
socios de honor del Club, en 
tre ellos, José María Jardá 
Juan Ferrández, José 

En un rincón del Club, Ruino de Valenci» .en compañía de 
Humera. Alejo Oltra y el aficionado señor Albiol. 

4 
HISTORIA DI i PAR DE BANDERIL1Í 

id i l io oírist rf^oi i-vorlo^ r»r-»r» or» i r̂-~» si r t o m m í o loe <^oKo'7£)<i Las banderillas había sido realizadas con mimo para que las cabezas 
la pareja de muñecos lucieran en lo alto del toro, colocadas con prestanc 
y arrojo por el novillero de turno, ese que citó de rodillas con elegancia 
de pie con pulcritud y esmero... Todo quedó en eso, en esos preliminar1 
de la airosa cita. Luego, nada; o casi nada, según puede observarse en $ 
fotografías sucesivas. Mala colocación, revolcón por los suelos y despav 
rída carrera que pone otro punto final a la historia de las bellas banderilla, 
Bien seguro, que los muñecos, perdidos por los suelos, separados y ^ 
trechos, lloraron. Por io menos se les humedecieron los ojillos de trapo 
ver correr de esas formas al huidizo novillero. 

( Fotos CERDA) 



FRANCISCO 
{r iLA/ « R U B I O 
L VALENCIA», 
I PRESIDE LA 

T E R T U L I A 
D I A R I A 

Dos aspectos de la decoración del Club. Des veteranos que figuran en ei rol del Club Taurino Valenciano. 
Francisco Víla «Rubio de Valencia» y Alfredo David. 

Aurelio Díaz, Alonso Bel-
monte, Luis Alegre, y Mr. 
Tiers, presidente de Peñas 
Taurinas francesas. 

Su presidente, Paco Peris 
Moreno, es bien conocido 
íaurinamente, ya que fue en 
sus tiempos un excelente 
novMIero, es persona con 
tantísima afición por las 
cosas del toro que se desvi­
ve por ellas. Me cuenta el 
amigo Peris que este Club 
Taurino es diferente a to­
dos los demás, por una 
simple razón; "Mientras en 
las demás Peñas y Clubs 
Taurinos se preocupan de 
la integridad de la Fiesta con 
el toro de cinco y seis años, 
que los matadores no to­
reen con la espada de made­

ra, que los picadores no les 
peguen tan fuerte a los tor 
ros y otras muchísimas co­
sas más, se olvidan de uno 
de los principales intérpre­
tes de la Fiesta, el torero." 
"Nuestro Club —me sigue 
contando el amigo Pens— 
empieza por defender al to­
rero dentro de la Fiesta, 
porque, por encima de lo 
que cuentan unos y otros 
en contra de éstos, son al 
fín y al cabo los que expo­
nen sus vidas en los rue­
dos, y ahí está ese desas­
troso año 1969 repleto de 
cornadas y muertes. En una 
palabra, que este Club Tau­
rino Valenciano es más bien 
la CASA DE LOS TORE­
ROS." Cosa curiosa es que 

el resto de los socios que. 
no son toreros se han ad­
herido de lleno a la doctri­
na del Club, defendiendo 
en todo momento a los to­
reros. 

Una tertulia diaria y sin 
un fallo asistencial la capi­
tanea el matador de toros 
valenciano Rubio de Va­
lencia, que con sus ochen­
ta y cinco años de edad es 
quien lleva la voz cantante 
en las discusiones taurinas. 

Otros enamorados d e l 
Club son Alfredo David, 
que cuando empieza a so­
plar el frío aire del Guada­
rrama sale pitando para la 
Ciudad del Turia, y acom­
pañado de su esposa, doña 
Tina, acude a diario al Club 

Taurino. Al igual que José 
Moya y señora, y Luis Tiers, 
que se dejan caer de por 
acá todos los inviernos, y 
su refugio, qué duda cabe, 
siempre es el Club de la 
calle del General San Mar­
tín. 

*Para la Feria de Julio 
de este año —me sigue con­
tando Paco Peris— vamos 
a crear un trofeo para el 
triunfador de la Feria, y 
dicho premio consistirá en 
una valiosa estatuilla de 
plata y oro*. Bien por Paco 
Pem Moreno, presidente 
del Club Taurino Valencia­
no, y por todos los compo­
nentes que han sabido crear 
entre unos y otros el HO­
GAR DEL TORERO. 



LANCES 
DE 

ACTUALIDAD 

C O R D O B E S 
ACTUARA E M 
'JAEN E N JUNIO 

JAEN, 10. (De nuestro co­
rresponsal.)—Esta tarde he­
mos establecido comunica­
ción telefónica, desde Sevi­
lla, con el empresario de la 
Real Maestranza y de esta 
plaza, don Diodoro Canorca 

El popular taurino, que 
acaba de regresar de tie­
rras gaditanas, nos confir­
mó la noticia: 

—Sí. Cordobés actuará en 
el coso de la Alameda, de 
Jaén, el día 11 del próximo 
mes de junio, con motivo 
de las fiestas patronales en 
honor de la Virgen de la 
Capilla. 

—¿Volverá a vestirse de 
luces en nuestra capital? 

—Casi seguro, porque es 
muy posible que vuelva a 
actuar ante la afición jien-
nense en la Feria de San 
Lucas, en octubre, .. si an­
tes, no pone rumbo a pla­
zas 'hispanoamericanas. 

—¿Está usted contento? 
—le preguntamos. 

—Siempre lo estoy —y es­
to es cuestión de ca rác 
tes no pone rumbo a pla-

—¿Paz duradera? 
—¡Paz, bendita paz...l 
—-¡ Enhorabuena! 

Rafael ALCALA 

/ A N I V E R S A R I O 
D E LA UNION D E 
PEÑAS TAURINAS 
D E VIZCAYA 

Con gran asistencia de 
aficionados y simpatizantes 
se celebró la Asamblea con­
memorativa del I aniversa­
rio de la constitución de la 
Unión de Peñas Taurinas 
de Vizcaya, que como es 
sabido la integran la "Cam­
pera", "El Cordobés". "Ma­
careno'*, "S a h t u r c e". 
"Unión", "Durango", "Palla-
rés". "Portugalete", "Larras-
quitu" y "Vicente Montes*. 

Tras una exposición de 
las actividades realizadas y 
sus resultados, se aprobó 

IN MEMORIAM 

GUILLERMO UNHOFF 
El Jueves falleció en Madrid, 

confortado por los auxilio» es­
pirituales ¡y la bendición de Su 
Santidad, el veterano y compe­
tente periodista don Guillermo 
Unhoff Lengo. De humanísima 
personalidad y probada capaci­
dad, se ganó el jafecto de cuantos 
le conocimos. 

Su dilatada vida periodística 
se inició como cronista de cine, 
primero en «La Nación» y más 
tarde en «El Alcázar». También 
dirigió |una de Has Empresas pio­
neras de nuestro cine, «Marta 
Films», ejerciendo su función in­
formadora en el momento i de 
producirse el óbito como redac­
tor taurino del diario «Marca». 

Reciba doña Nieves, su esposa, 
así como sus hijos y demás 
familiares, 1 el testimonio de 
dolor de cuantos realizamos E L 
RUEDO. 

LOS REYES MAGOS DE LA PEÑA TAURINA DE LERIDA.— 
Continuando una simpática y honrosa, tradición, en la mañana del 
día de Reyes la Peña Taurina de Lérida poso m granito de arena 
para- llevar alegría e ilusión a los pequeños acogidos en la Casa de 
Maternidad leridana. 

El presidente de la Peña, don Antonio San tillan, a quien acom­
pañaban directivos y socios, se desplazó a aquel establecimiento 
sistencial, donde fueron recibidos por la madre superiera, proce­
diendo inmediatamente a un reparto de juguetes y golosinas, entre 
el natural alborozo de la grey infantil. 

En las fotos aparecen el préndente de la Peña, directivr i y la 
madre superiora, en un momento del reparto, y un grupo de los 
chicos acogidos que, con sus sonrisas, ofrecen una evidente mues­
tra de la fiesta que par» ellos constituyó di gesto de la Peña Tau­
rina de Lérida. (Fotos Cugat.) 

el nombramiento de cargos 
y constituciones de la Jun­
ta directiva para el 1970, 
que quedó integrada así: 
presidente, don Valeriano 
G o n z á l e z ; vicepresiden­
te, don Florentino Merino; 
secretario, don José Gonzá­
lez Beato; vicesecretario, 
don Ricardo Ruiz Mencha-
ca: tesorero, don Pedro Pé­
rez, y contador, don Ricar­
do Orte. Don Valeriano Gon­
zález, reelegido para la pre­
sidencia, fue muy felicita­
do por su pasada gestión 
al frente de ella. Al final 
de la grata reunión se sir­
vió un vino español. 

LA SUBASTA DÉ 
LA PLAZA 
ZARAGOZANA 

La Diputación Provincial 
de Zaragoza ha anunciado 
una subasta para adjudicar 
el arriendo de la plaza de 
toros de aquella ciudad, 
perteneciente al "Hogar Pig-
natelli", que depende de 
la Corporación. 

La cantidad inicial será 
de 6.67^J32 pesetas, «n 
alza por cada una de las 
temporadas que comprende 
el arriendo, las cuales van 
desde el 1 de enero de 1970 
hasta el 30 de noviembre 
ie 197Í, prorrogables por 

otros dos años, según la 
resolución aparecida en el 
"B O. del Estado". La fian­
za provisional es de 556.111 
pesetas, importe equivalen­
te a una mensualidad de la 
renta, y la fianza definiti­
va se fija en el doble de la 
cantidad anterior. 

J O S E L U I S ROMAN. 
CONTRATADO 
PARA MALAGA 

MALAGA. (De nuestro co^ 
rresponsal.)—La actuación 
de nuestro paisano, el ma­
tador de toros José Luis 
Román, en su última corri­
da celebrada en la Mala­
güera, ha confirmado de ma­
nera firme la impresión 
que de él se tuvo desde ios 
comienzos de su vida artís­
tica en los ruedos. 

No procede acudir al so­
corrido recurso de los elo­
gios con adjetivos redobla­
dos para ponderar lo que 
hizo. Fue, sencillamente, lo 
que en realidad es muy di­
fícil: Torear con tal suavi­
dad, temple, mando y ele­
gancia que parecía la cosa 
más fácil dentro de la au­
téntica belleza de la tauro­
maquia. ¡Y eso es muv di­
fícil! 

£1 capote lo manejó con 
tan completa ortodoxia que 

.1^45 D i z 
DOS M I L L O N E S 
PARA 
M I G U E L S O L E R 
"GASOLINA" 

sus lances, admirados con 
impresión, arrancaban al ¿ j0 hs 
nal cerradas ovaciones, Cqr, tuar < 
la muleta citó de frente, lleva, 
embarcó, dio redondos con' quier 
pletos, naturales auténticoj rear< 
y hubo engarces de conta. tros, 
dos adornos que embeLe. %dert 
cieron la tarea. tamb 

Con el acero hizo pasar Jerez 
momentos emocionantes a .Tátiv¡ 
unos y a otros cuando, c¡- Utiel. 
tando a recibir, realizó la Valer 
suerte con arreglo a per- San í 
manentes cánones. varia 

Pues bien: La Empresa' r-r 
de la Malagueta ha contra ^ 
tado de nuevo a José Luis TAI 
para, que toree el próximu 
domingo de Resurrección . 
lo que hará, Dios median- ( 
te, en unión de Miguel Mar- ie ej 
quez y otro espada que abrí- a ios 
ra la terna. forra 

Como complemento de qUe 
noticia, lo que también es caiifi 
agradable es que los toros dente 
pertenecerán a Beléi Ord6 mom 
ñez, casi infantil y bellísi-foiy < 
ma ganadera, hija de núes-das s 
tro también paisano Auto- Oti 
rrt<? n*^*»*»*, afinr 

frede 
rarse 
termi 
<auri 
en A 
desp< 
rias 
go ai 
Esta( 

MALAGA. (De nuestro orL-^n 
corresponsal.)—La Lotería apod 
del Niño ha dejado un buen mata 
"porrón" de pesetas en kra»— 
Administración de Nuestra garuu 
Señora de Fátima, en Vélez- Le? 
Málaga. nativ 

De ellas bastantes han ve-villar 
nido a la capital. Entre iostio 0 
afortunados se encuentra eWe 1! 
popular mozo de estoque; años 
Miguel Soler "Gasolina", 
padre del matador de 1 ̂ ' 
ros del mismo nombre, qw P A I 
ha "pescado" dos millone" J ^ J ^ 
cuatrocientas mil peseta1 

Qué está contento..., f Eí 
puede figurarse, y nosotrtfjSU6* 
encantados con que así sea 

Ha manifestado que piê  
sa comprar un coche a 
hijo y abrirle una cuen 
corriente de un millón 
pesetas. 

También que piensa $ 
una comida a sus amigff 
para la cual —muchc 
dezco— he sido invit 
Enhorabuena y que siga 
"radia". 

José María VALLEJO^ 

LA FUTURA 
TEMPORADA 
D E J U L I A N GARCU 

Parece que es cosa ê 
dida el que Julián GÜ 
tomará la alternativa e-i. 
Feria castellonense de 
Magdalena, probablem^i^J^ 
el domingo 8 de marzo-
padrino será Diego P ^ ^ r ^ 
testimoniará el acto Coro 
bés, si es que se llega c0,M*ri. 
él a un acuerdo; de no ^ êon, 
así, el testigo sería Mig1 a^y 
Márquez. i **** 

El muchacho tiene a n l ^ ' ^ í 
una excelente temporada. fi­
que Domingo "Dominga ^ 



! ? , ha contratado para ac-
í X0*r en todas las plazas que 
7 T L y solamente esto ya 

e' decir que lo verán to-
^ ^ e n Cuenca, Teruel. Bur-
? ^ Pontevedra y Huelva. 
:i> ffimás de en estas plazas. 

^SS toreará en las de 
, *f*7 Algeciras, La Lmea. 
lsaí {̂ fvZá Ondara. Requena. 
S ? tft P1 Barcelona. Benidorm, iíjvSeU, Castellón, Madrid-
n QAII Sebastián, Gijon y otras 
^ f^riaV del sur de Francia 

resa E l "VA-Y-VIENE* 

uno Miguel Báez «Litri» v An-
;ión, t0nio Borrero «Chamaco» 
lian han desmentido formalmen-
Vlár ie ei que pensaran en volver 
ibri- a jos ruedos. Una prueba de 

formalidad y sensatez, ya 
de que eran muchos los que 

ti es calificaban de poco proc Í-
oros dente tales vueltas en un 
'rdá momento en que más bien 
Uísi- hay exceso de glorias pasa-
mes- das sin mucho porvenir ya. 
Uito Otra noticia, en cambio, 

afirma que el mejicano Al­
fredo Leal ha decidido reti­
rarse una vez que se dé por 
terminada la tempor a d a 
taurina 1970, en España y 
en América. Antes quiere 
despedirse del toreo en va­
rias plazas españolas y lue­
go adquirir un rancho en el 
Estado de Tamalipas para 

o cir sociedad con su actual 
>tería apoderado, el también e\ 
buen matador Raúl Ochoa «Rovi-
;n lira»— dedicarse a la cría cíe 
estra ganado para carne, 
é̂iez Leal, que recibió la aker 

nativa en la Maestranza se-
,n ve-villana de manos de Cayeta-
e losno Ordóñez el 18 de abril 
trae!de 1954, lleva, pues, quince 
aque; años de matador en activo. 

ení TROFEO E N C A L I 
PARA 

tlone MIGUEL MARQUEZ 
^ v El diestro malagueño Mi-

jotroiS1161 Márquez se ha adium-

ITNA VARA.—Este es el óleo 
presentado por César Palacios en el I Certamen 

de Pintura Taurina 
de la Peña Eibarresa. 

T R O F E O S P A R A 

E L P I N T O R C E S A R 
Nuestro colaborador César Palacios Rome­

ra sigue en su racha de triunfos. A la meda-
¡la conseguida en el Certamen de Pintura 
durante la Semana Internacional del Toro de 
Lidia celebrada a finales de verano en Sala­
manca, se une ahora un segundo premio en 
el I Certamen de Pintura Taurina que con­
vocó reciente la Peña Eibarresa. 

Y como no hay dos sin tres, la noticia de 
última hora es la consecución de otra meda­
lla en el Primer Salón de Pintura y Escultu­
ra, organizado por la Casa de Málaga. 

Enhorabuena a César y que continúe la ra­
cha de éxitos. 

cado el trofeo del «Señor Je 
los Cristales», máximo ya-
Ir^dón de la importante Fe­
ria taurina de la ciudad co­
lombiana de Cali. El motivo 
ha sido haber cortado sei? 
orejas de los cinco toros 
con que tuvo que enfren­
tarse en una sola corrida 

LA VIUDA D E 
RONQUILLO 

A edad bastante avanzada 
ha dejado de existir en la 
localidad malagueña de M 
haurín de la Torre, doña 
Teresa Gómez, muy popu­
lar en los medios taurinos 
de la capital mediterránea 
por ser allí la única persona 
que se dedicaba al negocio 
de alquilar trajes de torear. 
Era viuda de uno de los más 
populares mozos de espa 
das que ha habido en aque­
lla ciudad, Modesto Céspe­
des «Ronquillo», con cuvo 
motivo los mozos de espa­
das van a organizar un fu­
neral por su eterno des­
canso. 

bar 
en 

de 1 
^ C ^ 1 ^ CION DE BODA.—En la iglesia madrileña de Santa 

ftb? trajeron matrimonio el popular matador de toros de Bu-
Pcii 

ga ^Mvf!^? ccartobés don Rafael Espinosa de los Monteros J don José 
* Navajas. • — 

wi,a**Oc? Í—-'«wn mainmomo et popuiar macaoor oe toros ue 
16 Ir ron^L: -CÓrdoba) Agustín Castellanos «Pmi» y la bella señorita 

íao^ l0n Martínez Pe niebla, apadrinándolos la señora viuda del 

no 
Mig 

Los numerosos amigos de los contrayentes que los 
^ í e m ^ " 611 ceremonia y subsiguiente banquete celebraron 
ÍTVTH,:. nt" d corte de tarta con di estoque. Conchita vestía un 

corto. anlfs ^r^r^0**0 nup««l, 7 Agustín, la etiqueta forera, o sea, traje 

an(yü(r r*4ad.la foto> Ana Mariscal, directora de la película recientemente 
Pnri, felicita erosivamente al recién casado. 

T R O F E O 
MALAGUEÑO A 
UN TORO 

En el Club Taurino Ma­
lagueño se celebró ia en­
trega de un trofeo al mejor 
toro de la Feria taurina de 
agosto de 1969, que corres­
pondió al llamado "Defen 
sor", de la ganadería dt 
Mora Figueroa, lidiado poi 
Juan Carlos Beca Belmonte 
en el quinto lugar de la pri­
mera corrida de Feria. 

El trofeo fue entregado 
por el Alcalde de la ciudad, 
y recogido por Belén Or­
dóñez González, hija de An­
tonio Ordóñez, ya que éste 
ha adquirido aquella gana­
dería y las reses se lidia­
rán en lo sucesivo a nom­
bre de esta hija suya. Con­
siste en un cenachero de 
plata, o sea, la figura de 
un pescador con sus cestos 
al brazo, como antiguamen­
te iban vendiendo el pesca­
do por Málaga. La base so­
bre la que se asienta es de 
piedra, y sobre ella están 
grabados la fecha del triun­
fo y el nombre del toro 
premiado, más el hierro de 
la ganadería 

LA ULTIMA 
CORRIDA 
D E PANADERITO 

Durante la corrida cele­
brada el día de Año Nue­
vo en Málaga, vistió por úl­
tima vez el traje de luces 
José Calvo González "Pana-
derito". Ha aguáñtado has­
ta los sesenta y cinco años, 
aunque las piernas le pesa­
ran ya lo suyo, porque el 
sueldo hacía falta y, sobre 
todo, porque tenía que al­
canzar ün número de co­
rridas suficientes para que 
le quedara un retiro que le 
supusiera algo. 

Hacía el paseíllo y esta­
ba atento tras un burladero 
por si algo sucedía, pero 
eran sus compañeros los 
que procuraban suplir 'lo 
(pie fe correspondía, para 
evitarle cualquier daño a 

causa de su ya poca capaci­
dad física. En su juventud 
había querido—como tantos 
otros— ser matador de car­
tel, pero se quedó en su­
balterno, y su vida transcu­

rrió siempre alrededor de 
los toros desde el año 17. 
Ahora le quedan 2.200 pe­
setas mensuales y recuer 
dos taurinos de más de me­
dio siglo en activo. 

NUEVA E M P R E S A 
D E TOROS 

En Valencia se ha forma­
do una Empresa taurina in-
tegradá por dos componen­
tes valencianos y otros dos 
andaluces. Los primeros son 
los dos sobrinos del «pas­
mo» don José Belmonte y su 
primo don José Alonso Bel­
monte y los levantinos don 
Rafael Gráu Panadés y don 
Juan Ferrández, empresario 
de la plaza de toros de Já-
tiva y abogado asesor de la 
Empiesa de Valencia, res­
pectivamente. 

En principio explotaran 
las plazas de Jerez de ia 
Frontera, Algeciras y La Lí­
nea, siendo también muy 
probable en su ámbito de 
la de Játiva. 

PARA PASAR EL RATO 

Podemos hablar otra vez del toro, 
Por Antonio CASERO 

Bueno, ¡vamos a ver! ¿De qué se va a tratar hoy...? Si uste­
des quieren podónos hablar del toro, que siempre es noticia. 
De su tamaño, de su alimentación, de su nacimiento, de su 
poderío, de su cabeza, de si las caídas del rabo arrastran o 
no arrastran por la arena. O A prefieren ustedes, podemos 
pasar la velada charlando de los dos pases. Esto es muy nue­
vo y muy divertido... Los dos pases forman entre sí una faena 
de muleta completísima: para la derecha, o para la izquierda 
o si ustedes prefieren mejor, para la izquierda y luego para la 
derecha... Y tenemos «tos temas bien sabrosos; po dirán que 
no tenemos Ideas claras, ¿di...? Y eso que las «pipas» que 
nos ocupan el cerebro están bastante agotadas. \ 

Ya se ve. 
¡Pero, «fin, aún!... ¿di?... ¿eh?... 
¡Y |a va* si llega ese autobús que nos lleva a la barriada! 



P A R A D E B A T E 

Críticos y escritores 
modernos h a n pasado 
bastante por alto el tema. 
Gorrochano menciona la 
suerte muy de ida en 
"Teoría de la corrida de 
toros", solamente para 
decir que Chiclanero y 
Manuel Domínguez fue­
ron los últimos que la 
practicaron con la cons­
tancia de lo que está en 
servicio, cultivada des­
pués con cierta frecuen­
cia por Frascuelo. • 

Antonio Abad y Paito, 
en su monumental y be­
lla "Tauromaquia", lo tra 
tan también muy por al­
to, si bien llegan a una 
conclusión, a la que hare­
mos mención llegado él 
oportuno momento. 

Acaso haya sido el re­
cordado Federico M. Al­
cázar, docto y estupendo 
escritor, entre los más 
próximos a nuestros días, 
quien en "Táüromaqula 
moderna" Se adentra en 
el estudio de la suerte 
con más valentía que si se 
hubiera tirado a matar» y 
estamos muy cerca de su 
juicio cuando escribe: 
"De la suerte de recibir 
t-enemos una referencia 
histórica y un anhelo 
imaginativo y romántico 
de poder explicarla." Uno, 
en este ensayo o diverti­
miento en que está meti­
do,, no pretende explicar, 
aunque entiende que la 
tarea de indagar, en oca­
siones verdadero placer, 
el porqué de una cosa 
tiene mayor interés que 
el saber de la cosa en sí. 

FEDERICO ALCAZAR.—El inte 
ligente ecritor taurino de los 
años treinta era partidario de 
que se quemase todo cuanto 
se había escrito en tratados y 
crónicas sobre la suerte de 
recibir y la normativa para 
ejecutarla, ya que —en su opi­
nión— todo ello era literatura 
y no tauromaquia. Opinión 
discutible, pero que no hay 
que marginar. 

A través del deleite que 
nos produce la indagación 
que nos ocupa, gustamos 
también de saber si la co 
sa, como desde tiempo se 
nos viene diciendo, fue de 
una manera u otra per 
íecta o mixtificada. Claro 
está que, pese al confusio 
nismo que siempre hubo 
y hay sobre el caso, po­
demos correr el riesgo de 
caer en las mismas redes. 
¿Leyenda, mito, realidad? 
tHum!, cuando después 
de desparramar s o ti r e 
nuestra mesa de trabajo 
las múltiples anotaciones 
hechas, extraídas de los 
numerosos textos consul­
tados, ésa es la interroga­
ción que se nos ha clava­
do en la cabeza. ¿Mito, 
leyenda, realidad? 

Entendía Alcázar que 
sería "de inmensa utili­
dad para la Fiesta el 
quemar todo lo que se 
ha escrito sobre la suerte 
de recibir y dejar su in­
terpretación a la libre ins­
piración del a r t i s t a " . 
¿Quemar...? No, no, que 
no se hecho lo mismo con 
la historia de la Mitolo­
gía, y ahí está para re­
creo de muchos. Que fue­
ra mito o realidad, es un 
placer, repito, contrastar 
lo leído de hombres doc­
tos en la materia, aunque 
algunos se dejaron llevar 
de lo escrito por sus an-
t e c e s o r e s , mantenien­
do criterios didácticos, 
sin tener en cuenta que 
José Illo, él primer didac-
ta, como todos sabemos y 
hemos dicho ya, fue vícti­
ma de sus dictados. Por 
la sencilla razón de que 
los toros no saben leer, y 
aunque gustaran de tan 
deliciosa virtud, exclusi­
va de los humanos, vayan 

ustedes a saber si se aten­
drían a las normas dicta­
das por sus contrarios, 
los toreros. Pero, ¿que­
mar?, vuelvo a pregun­
tarme. De ser así habría 
que proceder de la misma 
manera con la inmensa 
mayoría de los textos an­
tiguos relativos a la his­
toria del toreo, en la que 
hay muchos pasajes ver­
daderamente m í t i c o s . 
Porque a lo largo de dos 
siglos, por esos cauces 
históricos ha corrido más 
fantasía que agua por las 
cataratas del Niágara. 

UN R E L A T O D E 
. "SOBAQUILLO" 

Por escribir ahora so­
bre la suerte de matar to­
ros recibiendo, no creo 
que vaya a llegar la san­
gre al rio, cual ocurrió... 
Según ha contado Maria­
no de Cavia, que, como la 
inmensa mayoría de los 
lectores saben, firmaba 
sus escritos taurinos con 
el seudónimo de "Soba­
quillo" hubo sangre como 
consecuencia de una dis­
cusión sobre si el celebé­
rrimo Joaquín Rodríguez 
"Costillares", al despenar 
un toro cierta tarde, ha­
bía ejecutado bien o con 
tranquillo la suerte. Fue­
ron protagonistas del ca­
so dos distinguidos oficia, 
les de un glorioso Cuer­
po del Ejército, que ha­
bían asistido juntos a la 
corrida. Por sus manos, 
durante el festejo, había 
pasado más de una bote 
lia de manzanilla. Y por 
si Costillares había va­
ciado el toro sin esperar­
lo a pie firme, o, de con­
trario, lo había recibido 
sin mover ni un solo de 

P o r D o n J u s t o 

M O D E R N O ^ 
do de las extremidades, 
el caso fue que estalló 
una sonora bofetada! Hu­
bo, ¡cómo no!, el consi 
guíente duelo, y en éste, 
un muerto. El vivo, acon­
gojado, inmensamente do­
lorido, cambió el marcial 
uniforme del Ejército por 
la sotana. Y corriendo el 
tiempo llegó a llevar en 

pleo la palabra de inven-
tor, usada por muchos 
escritores, porque creo 
que no cuadra en las 
suertes del toreo—, ya se 
discutía sobre si para 
realizar la suerte a la pet 
fección había que mante 
ner los pies completamen­
te quietos, "haciendo es­
cuadra 

CUERR1TA EN UNA TIENTA 
Mi n «e nriM J» « « l a Je t»cM dr U piBü.tf rl.i 
Se *«tMiio Cattn, r» 1» fi«* ¿ i íafirrct* rtrl Up 
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G UERRITA.—Vemos a Gamita en su versión de la suerte de te» 
bir, aunque el estado de la fotografía en su época no nos 
haya legado en el momento de recibir un toro, sino ana 
quilla en un tentadero. El famoso califa de Córdoba tuvo n» 
chos detractores —y, ¿cómo no, si era bueno?—, que le acosaron 
de mixtificador. 

MONTES.—He aquí el retrato de Francisco Montes «Paquiro», de­
bido al lápiz de Perca. «Paquiro» dio ana de las normas que 
se hza t nido por inmutables sobre la suerte de recibir., y es­
tán sometidas ahora a revisión y critica. Como lo está sa teoría 
de la edad óptima de los toros para la lidia. ¿Para qué lidia? 

la mano el anillo pasto 
ral. 

Ignoro si la anécdota 
fue real o fruto de la ima­
ginación del admirable 
periodista. Pero viene a 
decimos que cierto era 
que en los tiempos de Cos­
tillares, precisamente el 
introductor del volapié 
—perdonadme si no em-

E N LA TAUROMAQUIA 
D E UN MINISTRO 

Aquella llamada teteft-
nica del profesor Mont^ 
Iñiguez, a la que me refr 
rí en el capítulo anterior-
y en la que mi buen aX& 
go ratificaba el crítetf0 
de que 44 de la pierna 
lante, nada, absolutana^' 



JUICIOS H I S T O R I C O S Y 
O B R E LA S U E R T E D E RECIBIR 
te nada", la basaba en la 
definición de la suerte 
expresada por don Amós 
Salvador Rodríguez, en' 
su tauromaquia "Teoría 
del Toreo", en la que in­
trodujo algunas insinua­
ciones o puntos de vista 
del duque de Veragua. 
No deja de llamar la aten 
clon, muy buen aficiona-

pecificación más clara: 
"Dando salida con la mu­
leta por debajo del brazo 
derecho, cruzando los dos 
y metiendo el estoque al 
pasar", y con esta tam­
bién curiosa observación, 
"aunque el espada debe ti­
rar el trapo hacia arriba 
para quitárselo de vifiifá y 
dejarlo pasar". 

r 
Indagaciones sin ánimo de explicar. 

Una historia que Federico M. Alcázar 
hubiera querido que se quemase. 

Un duelo, un muerto y un obispo. 
Réplica de Manuel Domínguez 

«Desperdicios» a don Antonio Miura 

do tenía que ser, que don 
Amós, ilustre entre los 
ilustres de su tiempo, de 
m u c h a s preocupacio­
nes intelectuales y políti­
cas —Ministro de Ha­
cienda, de Agricultura, 
Instrucción Pública y F o 
mentó, en distintas fe­
chas, miembro de varias 
academias y presidente 
de la de Ciencias Exactas, 
brioso defensor del toreo 
nada menos que desde la 
columna del "Boletín de 
la R e a l Academia de 
Bellas A r t e s de San 
Fernando—, h u b i e r a 
tenido tiempo para es­
cribir u n a importante 
kwromaqui^ E l g r a n 
político y aficionado, res­
pecto a la suerte de la 
^ venimos ocupándo­
nos, entendía que después 
tkl cite había que cargar­
la con los pies completa­
mente juntos. (No alcan-
20 bien a comprender el 
significado de "cargar" 
^ tal posición.) Y es cu­
riosa la ampliación que 
^acía en relación con las 
normas o definiciones de 
otros tratadistas en cuan 
JP a la manera de dar sar 
«da al toro, aunque en 
^^idad viniera a ser la 
<lüaoa, si bien con una es-

Y venía a coincidir 
con aquella declaración 
de Cañedo Longoría con 
la que preludíame» este 
trabajo, al decir: "No 
puede menos de llamar la 
atención el que se haya 
visto rarísima vez en los 
tiempos de Cayetano, La­
gartijo, Frascuelo, Gue-
rrita, y que no se vea ya 
nunca matar un solo toro 
con estocadas recibiendo 
o derivadas de ese típo." 

OPINION CATEGORICA 
DE DESPERDICIOS 

£3 dictado de d o n 
Amós Salvador coincidía 
en todo, salvo las aclara-
dones o modificaciones 
expuestas, respecto a la 
forma de dar salida al to­
ro, con la norma ya reco­
gida del famoso Francis­
co Montes. También con 
el criterio de un practi­
cante : Manuel Domínguez 
"Desperdicios''. E n una 
carta del torero, recogida 
íntegramente por Cossío 
en "Los toros", expresaba 
cómo la teoría de la suer­
te de recibir la había oído 
explicar "al señor Pedro 

Romero y a José Cándi­
do", manifestando con hu­
mildad que como "no ha­
bía tenido el honor de 
ejecutarla delante de esos 
señores", no sabía si la 
había practicado tal cual 
ellos se la habían enseña­
do. Pero lo más impor­
tante de dicha carta, en 
cuanto al estudio que ve­
nimos haciendo, es que 
Desperdicios, luego de re 
ícrirse a otras particula­
ridades, terminaba di" 
ciendo que "si se adelanta 
la suerte o se mueven los 
pies, ya no puede ni debe 
llamarse recibiendo". 

A Desperdicios, a quien 
el mote le vino de cuan­
do siendo un muchach® 
le vio torear Pedro Rome, 
ro, diciendo de él que "en 
el arte de burlar reses no 
tenía desperdicio", se le 
apunta que si no fue del 
todo habilidoso en la rea­
lización de todas las suer­
tes, sí ejecutaba con sobe 

rana maestría la suerte 
de recibir. No sé de qué 
autor apunté esta mani­
festación: "Su m u l e t a 
caía a pico, plegada jun­
to al hocico del toro al 
citar; su alta estatura se 
erguía a tres pasos; sus 
pies los conservaba en ta 
m á s absoluta inrtiovili-
dad, y al entrar el bruto 
quedaba también inmóvil 
el maestro." Hay biógra­
fos que dicen que en más 
de una ocasión, antes 
de ejecutar la suerte, tra­
zaba con la espada en la 
arena un pequeño circu­
lo para demostrar que de 
allí no se movía. 

MENTIS A DON 
ANTONIO MIURA 

Dícese que Manuel Do 
mínguez tenía en Sevilla 
infinidad de partidarios, 
pero en las filas de éstos 
no militaba el famoso ga-

DESPERDICIOS.—Esté «£ el retrato de Manuel Dottídgaes «Des 
perdicios», único a i que figura vestido de corto y con la fas­
tuosa majeza de tos toreros de antaño. Es debido al pincel de 
José Sánchez y pertenece o perteneció a la colección út Ortíx-
C ? fiábate. Desperdicios ¡dice que sí se mueven los pie» no se pue­
de decir que se haya matado reetbéendo. 

nadero don Antonio Miu­
ra, quien en vísperas de 
una corrida de Feria, ha­
llándose en el café Suizo 
con varios aficionados, se 
dejó caer así: "Mañana 
veremos cómo mata ese 
valiente el tercero de mis 
toros; es muy cornalón, 
un mozo con más de 
treinta y dos arrobas de 
peso y la edad más que 
cumplida. Preveo que le 
va a trae rpor la calle de 
la amargura." 

No faltó quien le fue a 
contar a Desperdicios lo 
dicho por el ganadero, 
motivo por el cual el to 
rero, desde el momento 
que el tercer miureño sal­
tó a la arena, se preocu­
pó mucho de estar cerca 
de él, y entrando en qui­
tes con oportunidad y 
destreza. Después de la 
tercera vara, el astado 
comenzó a recelar, y mu­
cho más en banderillas, 
por lo que los banderille­
ros lo pasaron mal. To­
caron a matar, y Domín­
guez mandó se lo corrie­
ran debajo de la meseta 
del toril, donde se halla­
ba Miura con otros gana­
deros. Pasó el torero de 
muleta, parando y con so 
briedad, continúa dicién­
dose en la crónica, y una 
vez que tuvo cuadrado al 
comúpeta, dijo, dirigién­
dose a la meseta: "Don 
Antonio, ¿quié osté que 
se lo suba ahí arriba?" A 
lo que el ganadero repli­
có : "Quiero que le dé us­
ted una gran estocada de 
muerte." "Pues, allá va; 
por la salú de osté y de 
los suyos". Y diciendo y 
haciendo, citó Manuel Do 
mingúeos a recibir, y sin 
el más levísimo movi­
miento de pies consumó 
a las mil maravillas la 
suerte, echando a rodar 
el enemigo sin necesidad 
de puntilla. 

¿Verdad, fantasía? Va­
yan ustedes a saber. Pero 
es una anécdota bonita, 
que no debe ser quemada, 
como otras que hay sobre 
la suerte de recibir, y que 
Alcázar quería condenar 
al fuego. 



I N C O N T R O V E R T I B L E rea­
lidad es que la Fiesta de to-, 
ros está en función —consi­
derándolo como espectáculo — 
de los tres elementos que la 
informan: el toro, el tore­
ro y el público. Es un trián­
gulo equilátero cuyos lados 
tienen una valoración esen­
cial. El público viene a ser, 
debe serlo para cumplir su 
auténtica fundón, como el 
coro de las tragedias griegas 
parte importantísima en la re­
presentación. Cierto, también, 
que el espectador, como todos 
los estamentos de la Fiesta, 
ha ido sufriendo transforma­
ciones con el decurso de los 
tiempos; tal vez, su variada 
conformación espiritual, y aun 
física, ante el bello drama del 
toreo, haya ido introduciendo 
variaciones en lo que sucede 
sobre la arena. Todos los ele* 
mentos que componen el es* 
pectáculo influyen unos sobre 
otros de numera visible o de 
forma menos patente, pero 
con una trascendente acción. 
¿Es que di público que asiste 
a las corridas de hoy es total­
mente idéntico al público de 
hace cien o doscientos años? 
Si recurrimos a observadores 
de fuera, en quienes segura­
mente encontraríamos, como 
extranjeros, quizá, una ma­
yor objetividad que en la opi­
nión ibérica, ¿qué nos dicen 
sobre la masa espectadora de 
la Fiesta de toros? Gautier, el 
colorista literato francés que 
tanto gustaba de la radiante 
Fiesta española, en su crónica 
viajera por España, deja rápi­
das pero seguras pinceladas 
sobre las corridas de toros. 
Nos traslada, por ejemplo, el 
cuadro multicolor de una tar­
de de Málaga, con un público 

pleno de fiereza temperamen­
tal, excesivo en sus manifes­
taciones en pro o en contra 
de los toreros. Un ramalazo 
de volcánica pasión corre por 
los tendidos y la simpatía o 
la adversión por el intérprete 
humano de la Fiesta se ofrece 
sin «nuance», como d iñan los 
franceses, con energía y vio­
lencia. £1 público del X I X es 
muy diferente al espectador 
de hoy. Eugenio Noel, entre 
nosotros, no queda mudo an­
te la forma de expresar, dura 
y ardiente, del espectador de 
ayer con filias y sus fobias en 
el espectáculo; y si bien toda­
vía por pueble© y aldeas de 
España quedan vestigios de la 
primitiva dureza multitudina­
ria, ¡cuánto ha cambiado, hu­
manizándose, el espectáculo 
de los toros en sus expreslo 
nes populares! E l año 1834, en 
Madrid, del duque de Rivas. 
se publican las «Obras com­
pletas» y, en ellas, podemos 
hallar una descripción versi­
ficada de una «Fiesta de to­
ros en Badajoz», en la que 
el autor romántico de1 «Don 
Alvaro, o la fuerza del sino» 
brinda un cuadro, un agua­
fuerte mejor, de un lance 
torero en la capital extreme­
ña: el juego de un «guadiane-
ño toro enorme» que llevan 
enmaromado y que acomete 
a diestro y siniestro con más 
rigor que si estuviese libre. 
Hay espectadores y especta­
doras, y n^s hállame» en ple­
no tiempo romántica, cuan­
do las damas coetáneas de 
Gustavo Adolfo, el poeta de 
las «Rimas», tomaban vinagre 
para hacer más pálida su tez... 
Pues bien, retrata el poeta 
los lances del toro enmaro­
mado que, «corre, atropella. 

embiste, retrocede, retsmbhm-
do la tierra a sus pezuñas». 
Los mozos, muchos de ellos, 
corren despavoridos, pues no 
todos llevan por dentro el es­
píri tu de Cuchares, y 

«unos huyendo súbense a las rejas, 
mas las damas de adentro, si son 

fchuscas, 
pera obligarlos a volver al riesgo. 
Jos vejan, tos pellizcan, los empujan». 

¿Qué opinaríamos, los españo­
les de hoy, si viésemos a las 
mujeres conducirse con ta­
maña violencia y rigor? 

Uno de nuestros novelistas 
más llanos de color, Vicente 
Blasco Ibáñez, ya en su libro, 
un tanto folklórico en su fon­
do, «Sangre y arena», habla 
del público como ese mons­
truo de veinte mi l cabezas al 
que el torero se ha de sacrifi­
car. Y hasta hace medio si­
glo, m á s o menos, ¿no resona 
ba implacable, terrible, como 
un oriflama de crueldad, 
aquel grito multitudinario de 
las plazas de toros: «(Caba­
llos!», «más caballos», «slo­
gan» terriblemente bárbaro, 
doselando con su fiereza un 
panorama de pobres jacos 
abiertos, cadáveres sangran­
tes, bajo la implacable luz 
solar? Los públicos, y cree-
mas que venturosamente, han 
variado, con el paso de los 
tiempos, su sensibilidad, 7 si 
bien hoy asiste a las plazas de 
toros, de una parte, un cierto 
sector de humanidad un tan­
to aséptica —el a veces im­
pórtente tropel de espectado­
res extranjeros—, la masa, en 
general, de los espectadores 
ha ido equilibrando sus reac­
ciones, entre otras cosas, por­
que también el espectáculo 
en sí, y ello es digno de cele­
brarse, se ha ido humanizan­
do. La tremenda barbarle, la 
sangrienta violencia del se­
gundo tercio, desapareció 
gracias a la implantación del 
peto, y este cambio en la suer­
te de veras influyó, a su vez, 
sobre las reacciones del es­
pectador, que hoy no tolera­
ría volver a lo pasado, cuan­
do el segundo tercio de la l i ­
dia era un aquelarre sangrien­
to que, dicho sea en verdad, 
no podría ser admitido por 
la sensibilidad de hoy. 

Si dicen que la Fiesta sigue 
teniendo una gran dosis de 
violencia, un fondo, una for­
ma de evidente crueldad, re­
sultaría fácil destruir esa in­
merecida acusación. Cierta­
mente, la Fiesta conserva su 
cuantiosa parte de dramatis­
mo, pues que no se trata de 
unas fiestas de flores y ver­
sos en Provenza. nuncio de 
los primeros juegos florales. 
Pero es la gallarda pelea de 
un instinto frente a una in-
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teligencia, encuentro de una 
fiera con el Arte. Se ha quita­
do del espectáculo lo que, por 
su extrema dureza, podía re­
peler, y el nivel actual de la 
representación del drama pue­
de ser aceptado sin remilgos 
de nadie. ¿Que hay algunos 
extranjeros, algunas damas 
exóticas, que se sienten de­
fraudados ante el vi r i l espec­
táculo español? Más de una 
vez les hemos visto dejar sus 
localidades no bien comenza­
da la corrida, en cuanta que 

bles la pelea feroz entre dos 
boxeadores, vertiginosas as­
pas de dolor y de muerte, 
chorreantes los rostros de 
sangre ardiente, y animados 
los púgiles por los gritos de 
una masa que «no es público 
de toros», sino público de nn 
deporte internacional... 

Posiblemente tienen razón 
—pero solamente con cierta 
posibilidad— los que asegu­
ran que la afición taurina se 

ha ocurrido el encuentro del 
toro y el caballo del picador, 
y en el choque violento ha 
saltado una gran rosa de san­
gre en el morrillo de la res y 
la cabalgadura y su jinete ca­
yeron sobre la arena... Enton­
ces esos visitantes supe rsensi­
bles (?) no han podido mi­
rar m á s y se han alejado, 
considerando que la Fiesta 
ibérica es un cuadro demasia­
do violento para ellos. En la 
inmensa mayoría de estos 
casos, ¡cuán extraña resulta 
su sensibilidad! Espec tador» 
que no resisten él encuentro 
del toro y el caballo y, en 
cambio, contemplan impasi­

va perdiendo a grandes pa­
sos. Pero, ¿en qué sentido es­
te concepto de afición? Con­
cedemos de buen grado que, 
en un cercano ayer, un ayer 
de medio siglo, por ejemplo» 
el espectador solía ser buen 
aficionado, y el aficionado 
era un espectador que esta­
ba al tentó de todas las reglas 
y circunstancias de te lidia, 
con una saludable exigencia 
para todo cuanto se desarro­
lla en el ruedo. Aficionados y 
espectadores se integraban, 
naturalmente, y no e n fácil 
realizar la separación. Curio 
so que sea en un escrito fran­
cés, muy buen aficionado por 



cierto, en quien hayamos en-
^ntrado, quizá, lo más de-
finitorio de la palabra «afi­
ción». D*0* ^ ^ Av^asto 
Lafront: «afici<ki: conjunto 

conocedores» y aficionado 
^ el qUe ama la Fiesta «et 
connait bien les regles», y co-
noce bien las reglas. De estos 
auténticos aficionados, fieles 
8 la ortodoxia de las reglas 
del ruedo, ¿cuántos quedan 
^ 9 En contra de lo que ge­
neralmente se cree, jamás ha 
acudixlo a las plazas mayor 
número de espectadores que 
en ios tiempos presentes, y 
estamos ahitos de mirar vie­
jas fotografías correspondien­
tes a carteles de primera con 
menos de media plaza ocupa­
da por los espectadores. Hoy. 
en cambio, y pese a la labor 
negativa de algunos, la verdad 
es que la gente acude, en ma­
yor número, a los toros, y no 
se diga que, verdaderamente, 
el cliente extranjero sea lo 
principal. Lo que falta, sin 
embargo, hay que reconocerlo, 
es una suficiente preparación 
en la multitud; ésta que se 
limita a ser número y presen 
cia, sin llevar a la corrida un 
serio bagaje de conocimien 
tos, y deseando tan sólo unas 
horas de esparcimiento, un 
rato de solaz. Esto ha dado, 
seguramente, a los profesiona­
les del toreo ciertas induda­
bles ventajas, puesto que se 
pasan por alto muchos fallos 
de la ortodoxia taurina, y has­
ta se premian actuaciones que 
no hubieran pasado alegre­
mente de operar sobre éstas 
un técnico rigor. La rmsa de 
aficionados ha cedido posicio-
nes a la masa de espectado-
^s. y si bien existe íodavia 
un núcleo de auténticos fieles, 
éstos constituyen una miño­
na que ha ido menguando, 
claro está, en proporción con-
^ a a la amplitud de las 
Plazas actuales. A mayor afo-
r° ^ los cosos taurinos, po-
«Wemente. en cuanto a netos 

donados, un número me­
nor. 

* *« 

Esa transformación de afi-
ZTOS en ^ t ^ s , en 

P̂ s espectadores para 

"tenuco del espectáculo, re-
r i e s ^ ' deSde Iue*>' «n 

nos ^ no pecai- W nie-
^ ^ Por más. Conven-
sia Atesta menos as*»p-

en la masa circundante; 
ir. menor blandura en 

juicios como jueces del 
^Pectáculo y tm ronocimien-
to mayor. A nuestro modo de 
^ ahí reside el gran peligro 
^ k Fiesta. Considerarla sólo 

como espectáculo, dejando de 
ser rito. La mejor labor que 
pueden realizar los periodis­
tas y escritores taurinos es la 
de inclinar a los asistentes a 
las plazas de toros —nos refe­
rimos a los espectadores es­
pañoles, naturalmente— a un 
más amplio conocimiento de 
todas las circunstancias de la 
lidia. Del «supremo juez» que 
debe ser el espectador depen­
de que la Fiesta no se con­
vierta en una realidad falsea­
da por el mal uso y la cos­
tumbre. Da pena ver muchas 
veces cómo se considera mal 
una buena labor muleteril con 
un toro difícil porque el l i­
diador tuvo que repetir los 
viajes con la espada; y en 
cambio, cuántas veces hemos 
visto flamear pañuelos en los 
tendidos en solicitud de pre­
mio tras haber caído el toro 
de un deleznable bajonazo. 
No se nos oculta que esa as­
piración de una más amplia 
disposición técnica ante el 
espectáculo resulta difícil de 

que valían unos céntimos. Y 
con su amargura de adversa­
rio de la Fiesta hace constar 
el escritor Guichot en su men­
tado artículo: «... Los sába­
dos, a primera hora, vemos 
una larga cola de chiquillos 
que pugnan por adquirir bi­
lletes de andanada en la plaza 
Monumental...» ¿Basta con es­
to? ¿Cómo podría decir hoy 
un escritor lo mismo? Estaba 
al alcance de la juventud el 
acceso a las plazas de toros, 
primer factor para que se 
vaya realizando una influencia 
proselitista a favor de la Fies­
ta; aquellos chavales, lo mis­
mo en Sevilla que en otras la­
titudes de España, hallaban el 
medio de ir acreciendo su in­
clinación por el dramático y 
bello rito de la Fiesta. Lo más 
curioso es que, en contra de 
lo que ocurre hoy, la Fiesta 
tenía frente a ella muchas y 
poderosas voces que clama­
ban por su desaparición; y 
ahora nos produciría estupor 
si alguien de bien cortada 

diver "sión, únicamente 

conseguir. Pero debemos in­
tentarlo. Hay que tener en 
cuenta que no es fácil, por un 
gran número de circunstan­
cias, crear nueva afición en 
la actualidad; los tiempos 
presentes no facilitan en mo­
do alguno la integración de 
las juventudes en la Fiesta, 
porque para los jóvenes los 
precios de las entradas resul­
tan hoy, desgraciadamente, 
prohibitivos. ¿Tenía gran mé­
rito que entre la juventud de 
ayer se despertase fácilmente 
la afición? Resultaba del todo 
sencillo y corriente. En 1922 
el gran escritor hispalense 
don Alejandro Guichot edita­
ba ¡un amemsimo libro titula­
do «Una pinacoteca sevilla­
na» —colección de artículos 
publicados en periódicos de la 
ciudad—; el señor Guichot, 
antitaurino completo, hacía 
resaltar en su trabajo «Los 
niños toreros» la enorme in­
clinación de los rapaces héti­
cos por el espectáculo tauri­
no. Se había inaugurado la 
prontamente desapareei-
da plaza Monumental de Se­
villa, que construyera el in­
dustrial sevillano señor Lissón 
para competir con la ilustre 
de la Real Maestranza. Había 
billetes de grada, para niños. 

pluma repitiera poco más o 
menos, por ejemplo, aquello 
que por los años veinte escri­
biera nuestro Premio Nobel 
don Jacinto Benavente sobre 
la fiesta de toros: «Las corrí 
das de toros son un vicio de 
nuestra sangre, envenenada 
desde muy antiguo. Una fies­
ta en la que tanto se ofende 
a Dios y en la que tanto se 
rebaja al hombre...» Nada 
más y nada menos escribía 
contra la hermosa fiesta es­
pañola el insigne don Jacinto. 
Y, sin embargo, nunca tuvo la 
Fiesta ¡mayores sectores de 
opinión a su favor, ni más 
partidarios, ni más fieles se­
guidores. Hoy es un lamento 
general porque van desapare­
ciendo las tandas jde aficiona­
dos y quedan solamente es­
pectadores. Pero, ¿cómo van 
a existir nuevos aficionados 
si no se facilitan los medios 
para que se prolongue ésa afi­
ción? Incluso está prohibida 
la asistencia de menores al 
espectáculo... Los precios de 
las entradas, por otra parte, 
resultan prohibitivos para la 
juventud. Éste es el principal, 
el auténtico problema de la 
Fiesta. Y todos debemos pen­
sar con voluntad y cariño en 
su mejor resolución. 

Es lógico que el periodista escriba con más gusto, y 
mejor conocimiento de causa, de aquello que ha vivido 
y de sucesos de los que fue testigo o, mejor dicho, es­
pectador. De ahi que yo prefiera los temas taurinos del 
siglo actual, que ya mismo —¡ay, quién lo viera!— va 
a entrar en el último cuarto del XX, porque desde la 
época de Bombita y Machaquito no he faltado a nin­
guna de las corridas de Málaga y de muchas de otras 
provincias andaluzas, particularmente las de la Feria 
sevillana, a la que se podía ir —y volver— en el tren 
botijo por sólo siete pesetas. 

Yo no sé, a pesar de lo mucho que he leído, si Lagar 
tijo era mejor o Frascuelo —o viceversa—, pero sí que 
entonces como ahora, la crítica estaba dividida; ni tam­
poco cuál era la valía cierta de Guerrita y del Esparte­
ro, aunque me consta que los que se consideraban bue­
nos aficionados eran lagartijistas y guerristas, y los 
amigos de la emoción partidarios de Salvador y de Mao-
Hilo, y que éstos eran más taquilleros, como ahora se 
dice, que los dos Rafaeles en sus respectivas épocas. 

Y es que al torero sabio e inteligente se le ve desde 
el tendido, como decía en mi anterior comentario refi­
riéndome a Joselito, con la tranquilidad de que nada va 
a sucederle, e incluso de que uno es capaz de hacer lo 
que el maestro está ejecutando, al verle lo fácilmente 
que realiza lo que para todos, incluyendo a figuras del 
toreo, es difícil. 

Yo recuerdo lo que en los primeros años de Belmtnr 
te indignaba a los joselistas, que fueron muchos, los 
que comparaban a aquél con el hijo menor de la seña 
Gabriela, afirmando que lo que éste hacía era dar lec­
ciones de gran torero y el trianero cosas que se aseme­
jaban a los intentos de suicidio. 

—Asi no se puede 
torear, decían los 
aficionados que se 
c r e í a n poseedores 
de la inteligencia 
taurina. 

Y el Guerra, des­
pués de ver a Juan, 
no se recataba en 
decir en su Club de 
la calle Gondómar 
cordobesa: 

—¡El que quiera 
verlo que aligere, 
que aligere! 

Unos y otros, a 
mi juicio, llevaban 
razón. Joselito to­
reaba al estilo anti­
guo, estirando l o s 
b razos al lancear 
por verónicas, co­
mo lo hacía Bom­
bita y todos los de­
más, aunque éstos con menos arte que Ricardo y Bei 
monte se pasaba al cornúpeta a una distancia que en­
tonces se consideraba inverosímil; y en las faenas de 
muleta acabó con aquello de que el toro tiene un terre­
no que no se debía pisar. Juan demostró que para un 
torero bueno y valiente, en el ruedo todo el terreno es 
suyo. 

Resultado: que ambos se complementaron, porque 
José aprendió de Juan y Juan de José, y uno y otro aca­
baron admirándose mutuamente. 

Pero, de todos modos, el torero bueno y largo le si­
gue interesando a los públicos menos, mucho menos, 
que el temerario y emocionante que es siempre corto y 
no domina todas las suertes del toreo. 

Torero corto fue Belmonte, y torero corto también 
Manolete: ¡pero cómo desarrollaban los dos sus faenas! 
Fue esto lo de hacerse torero largo, lo único que Bel­
monte no quiso aprender de José en los tiempos que 
las relaciones de amistad y compañerismo no eran lo 
fraternas que lo fueron después. 

—Juan se cuenta que le dijo un belmontista después 
de una tarde en la que José había sido el triunfador: 
«Gallito calienta a la gente durante el segundo tercio, y 
así le es más fácil luego triunfar con la muleta y que le 
aplaudan más fuerte. ¿Por qué no aprendes tú a ban­
derillear?» 

—Porque para eso llevo tres banderilleros en mi cua­
drilla. Si banderilleo yo, ¿qué van a hacer ellos? 

Y, sin coger los rehiletes, Belmonte fue quien fue y 
pasó a la historia como uno de los que lograron que a 
su época se le llamara la de oro del toreo. 

Juan DE MALAGA 
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